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por Elyana CASALONGA*

ABANDONADO,
NUNCA QUEDARÁS

ABANDONADO, JESÚS AMADO.
SI LA VOZ DEL PADRE

SE CALLA UN MOMENTO,
NUNCA TE DEJARÁ SOLO.

ABANDONADO NUNCA
QUEDARÁS, JESÚS AMADO,
QUIERO SUFRIR CONTIGO

EL ANONADAMIENTO,
QUIERO QUEDAR CONTIGO

EN LA OSCURIDAD,
ESCONDIDO EN EL AMOR.

RELIGIÓN

Es a la hora del llanto que todo
se entiende. No sabe nada el que
no sufre una pasión de amor. Hoy
las entrañas de misericordia del
Padre se abren y al hombre
conviene hacer el elogio de la
dulzura de Dios.

El  bautismo del  dolor
consume al  Hijo amado y
nuestros ojos descifran en la
fuente que l lora el  lugar
definitivo de la verdad de Dios.
Como hoja trémula, el mundo
vacila porque Dios vacila. La
piedra dura del Gólgota hace
tropezar al hombre de poca fe,
pero a los amigos el Amado
confía el secreto de su corazón
abierto.

Sólo Dios llega hasta el fin del
abandono de Dios, porque sólo
Dios conoce el abismo del Amor.
¿Quién conoce el límite del
aguante? El que ama, pues el amor
hace el aguante ilimitado. Hoy,
Jesús amado, tus amigos miran y
escuchan tus últimas palabras,
quizás moriremos de amor delante
de tu dolor. En tu corazón es
tarde, y acaso la luz florezca lejos de
Jerusalén, en el cielo escondido del
Padre. Danos tus últimas palabras,
Jesús amado y quedaremos contigo
hasta el deslumbramiento de tu Pascua.

1.- “PADRE PERDÓNALES,
PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN”

Hasta puesto en la cruz, Jesús
amado, tienes en tu corazón la
preocupación de los hombres. A tu
Padre, pides lo más paradójico. ¿Estás
seguro, Señor mío, que no saben lo
que hacen?

¿Estás seguro que Judas no sabía lo
que hacía? Había vivido junto a ti tres
años, fue testigo de tus milagros, de

tus palabras, de tu oración,
comía el pan contigo, conocía
tu misterio y tu misión, ¿verdad
que no sabía lo que hacía?

¿Y Anás y Caifás? Profesionales
de la ley, hombres cultos, ¿no
conocían mejor que nadie los
anuncios proféticos que hablaban
de tu llegada? ¿Y tus prodigios, la
resurrección de Lázaro, todo lo que
sabía? ¿Verdad que no sabían lo que
hacían?

¿Y Pilatos? Proclamó tu
inocencia, y su esposa recibió
un aviso en sueños sobre tu
identidad; sabía muy bien que
la única razón que le empujó a
firmar la sentencia fue su
propio miedo. ¿Verdad que no
sabía lo que hacía? Se lavó
públicamente las manos de una
sangre que proclamaba
inocente. ¿Y no sabía lo que
hacía?

Y la gente de Jerusalén que
te veía en este viernes oscuro,
¿ignoraba tu obra? Jesús
amado, Tú tienes los ojos de
Dios, Tú ves lo más profundo

del ser humano. Sabes que el hombre
se ciega a sí mismo, se vuelve
ignorante de cuanto le molesta,
culpablemente ignorante, pero
ignorante al fin.

En la cruz alzado, pides perdón
para nuestra ceguera. No sabemos
lo que hacemos, tragedia humana del
amor divino rechazado; tenemos ojos
y no vemos, tenemos oídos y no
atendemos, tenemos la Palabra del
Padre y seguimos hablando, sin
recibirla. No sabemos hasta que
punto el amor de Dios nos busca; y
a ti, Jesús amado, cerramos las
puertas de nuestra vida, negando el
amor que nos regalas.
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NO BASTA

QUEDAR CONTIGO,

NO BASTA SEGUIRTE,

NO BASTA AMARTE,

JESÚS AMADO,

NO BASTA NUESTRA VIDA

ENTREGADA CON LA TUYA,

SÓLO BASTA

MORIR CONTIGO.

PUEDES DORMIR,

JESÚS AMADO,

TIENES DERECHO

DE DORMIR EN PAZ,

APASIONADAMENTE

TE ESPERARÉ,

EN EL SILENCIO

DEL SÁBADO SANTO,

HASTA QUE NAZCA LA LUZ

DE TU PRESENCIA.

Tú pides al Padre que nos perdone,
porque no sabemos lo que hacemos, y
nosotros te pedimos perdón por no
saber dejarnos amar por ti.

2.- “EN VERDAD TE DIGO:
HOY ESTARÁS CONMIGO

EN EL PARAÍSO” (LC 23, 43)
¿Quién puede cambiar la cruz en

blasfemias o paraíso?
Tú, Señor, no lo puedes porque esto

no depende de ti. El hombre solo cambia
en infierno o cielo la cruz de su vida.

El ladrón te habla de tu Reino,
moribundo contigo, te reconoce
como El que abre las puertas del
paraíso. Sólo queda su fe, porque
como ha perdido todo, sus ojos
de miseria reconocen tu
misericordia.

¡Cuánto nos gustaría, Señor,
oír de tu boca la promesa de
eternidad! ¡Qué suerte tuvo el
ladrón! Gracias a él, sabemos lo
que es el paraíso: “estarás
conmigo en el paraíso”. El
paraíso, Jesús amado, es estar

contigo.
La confianza que inunda el

corazón del ladrón pasa en Jesús;
viven la cercanía tremenda de la
cruz, mueren los dos, pero el
diálogo que viven ilumina para
siempre nuestros ojos.

Desde el fondo de su miseria,
este hombre, que fue malo, recibe
la promesa de la eternidad;
hombre único en la historia, por
haber entrado en el Paraíso el día
mismo de su muerte. ¡Qué gracia!

Hombres miserables, te decimos,
llenos de confianza: “acuérdate de mí
en tu paraíso”. Las puertas de la
salvación son las puertas de tu corazón
abierto, no merecemos nada, no somos
nada, pero Tú, Señor, eres todo; eres el
Todo del Padre, “acuérdate de Tu
misericordia”.

3.- “AHÍ TIENES A TU HIJO...
AHÍ TIENES A TU MADRE”

(JN 19,20)
Hasta la cruz, Jesús se preocupa de sus

seres queridos: Su madre, Su  amigo Juan.

A María, Jesús amado, Tú confías el
hombre, polvo de fragilidad que busca
compasión, y María detiene su
respiración. “Tantos hombres...” piensa
la Madre. Pero tú sabes muy bien que el
corazón maternal contiene el espacio
infinito del mar. Ella es estrella del mar y
la herencia inesperada llena su alma de
dulzura.

Una espada atraviesa su corazón según
la espada de Simeón, ¿quién te amaba y
podría nunca amarte como tu madre?
El amor sin límite es dolor sin límite.

Dulce y triste madre de Dios, en tu
corazón desgarrado entra el mundo
como un fuego de amor, eres
nuestra Madre, no te basta un hijo;
somos, a partir de la cruz, tus hijos.

Jesús amado, ¡qué regalo tan
hermoso! Hoy nos das lo más
hermoso de la humanidad: tu madre.

María, dulce madre del
Crucificado, danos a entender el
misterio de tu Hijo, el misterio de
nuestra vida.

Eres nuestra madre, somos tus
hijos.

Un inmenso rayo de compasión
llena el Calvario, Dios muere
regalándonos a Su Madre.

4.- “DIOS MÍO, DIOS MÍO,
POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?”

(MC 15, 34)
Jesús amado, si es posible,

quiero ser para ti el amigo cercano
que hoy no te deja sufrir solo.

Con Juan quiero abrazar tu cruz
y decirte el secreto del Padre. Sí,

te lo digo con cariño infinito, conozco
el secreto del Padre:

- nunca está más presente Tu Padre
que en la cruz.

- nunca está más amado Tu Padre que
en la cruz.

Pero tu humanidad conmovida sufre
la noche del abandono. Jesús amado, te
lo digo, el Padre está escondido en tu
alma profunda y Él sufre sin límite.

Te acuerdas de los momentos
luminosos con Pedro, Juan, Santiago, Tú
decías: “El Padre y yo somos uno”. Hoy
también eres el Hijo amado del Padre, hoy
nadie puede separarte del Padre.
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Abandonado, nunca quedarás
abandonado, Jesús amado. Si la voz
del Padre se calla un momento,
nunca te dejará solo. Abandonado
nunca quedarás, Jesús amado, quiero
sufrir contigo el anonadamiento,
quiero quedar contigo en la
oscuridad, escondido en el amor.

Las lágrimas de tu alma, más que
las mías, arrancan a mi llanto un grito
silencioso; en tu llanto, mi amor,
Jesús amado, quedaré contigo hasta
que Tu Espíritu Santo te llene de vida;
quedaré contigo.

5.- “TENGO SED” (JN 19, 28)
¿De qué tienes sed, Jesús amado?
 Nos has dado tu amor, herida

luminosa en nuestra humana
oscuridad. Ahora tienes sed.

¿Qué podemos darte, Señor de la
vida, en tu muerte tan cercana?

Tienes sed de la presencia querida
de tus amigos que se han ido.

Tienes sed del amor que cambia el
infierno humano en esperanza.

Tienes sed de la justicia que respeta
a los oprimidos de la tierra.

Tienes sed de la compasión que
transfigura la muerte de los pobres.

Tienes sed de mi oración para
seguir amando.

Mendigo divino, bañado en el
desprecio y la ira, eres la fuente de luz
y Amor que revela la soberbia humana.

Misericordioso Señor, tu pasión
pide una gota de ternura y dulzura
para ayudarte a morir.

El caudal impetuoso de
generosidad eterna mendiga a mi
pobreza un vaso de compasión.

Dios grande, Dios pobre, eres
Jesús amado, el Dios de miseria que
manifiesta la miseria humana.

En tu cruz, en tu sed,
reconocemos el abismo de nuestra
pequeñez.

Jesús amado, me pides la limosna
de mi sed.

Jesús amado, me pides la limosna
de mi mano abierta.

¡Si entendía tu sed, si entendía tu
amor, pienso que hoy moriría de
confusión y amor!

¡Cuánto me falta para entender tu
sed, Jesús amado...!

Tú, el desconsolado, tienes sed de
mi consuelo,

tú, el ridiculizado, tienes sed de mi
respeto,

tú, el herido ensangrentado, tienes
sed de mis manos vacías,

y cuando entiendo la voz de tu sed,
el cielo se abre,

y cuando entiendo la voz de tu sed,
todo empieza.

Estremecido delante de tu sed, mi
corazón se abre a tu llanto, eres tú
la fuente de agua viva y me pides la
gota que te falta.

Eres el Amor sin límite y mendigas
mi poco Amor.

Jesús amado, ¿tiene límite tu
humildad?

Jesús amado, ¿tiene límite tu amor?
Una voz dulce susurra a mi alma:
El límite de la humildad es el Amor.
El límite del Amor es la humildad.
Y el límite del límite es el infinito

Dios de misericordia.
Tengo sed de tu amor.
Tengo sed de tu humildad.

6.- “TODO ESTÁ CUMPLIDO”
(JN 19,30)

Llega la hora del silencio.
Jesús amado, tus palabras, tus

obras ,  tus  mi lagros ,  tus
cansanc ios ,  tus  s ignos ,  tus
enseñanzas, tu oración, todo está
en las manos del Padre.

Tus discípulos han huido, tendrán
la luz después... después...

“Todo está cumplido”, en el
abismo de dolor,  en el
anonadamiento, en las blasfemias, en
el vinagre, en la sangre derramada,
en la amargura del alma, en los pies
destrozados, en las manos abiertas,
en el corazón quebrantado...

“Todo está cumplido.”
No basta quedar contigo, no basta

seguirte, no basta amarte, Jesús
amado, no basta nuestra vida entregada
con la tuya, sólo basta morir contigo.

Todo está cumplido cuando la muerte
de amor llena la vida y une para
siempre el hombre con Dios.

Misterio que ciega los ojos del alma,
en la muerte todo está cumplido,
porque en la muerte, el amor sin límite
revela al hombre el corazón divino.

7.- “PADRE, EN TUS MANOS
ENCOMIENDO MI ESPÍRITU”

(LC 23,45)
¿Qué te falta, Jesús amado, en la

muerte abandonado?
Sólo te falta caer en las manos del

Padre, como el Amor se abandona
al Amor.

Habías dicho: “Nadie puede
arrebatar nada de la mano del Padre.
Yo y el Padre somos Uno”.

Verdad de tu Palabra; tú eres la
Palabra del Padre. Tú eres la Verdad
Última de nuestro mundo destruido.

Lógica del amor: tu alma se
abandona al Padre.

Has cumplido tu camino, has dicho
todo, has dado todo, has confiado
tu secreto a tus amigos. Este secreto
es perder, siempre perder y dejarse
inundar por la confianza y el amor.

Te falta entonces mostrarnos que
morir es el último acto de amor.
Danos tu muerte. Jesús amado,
danos tu muerte y en tu muerte
danos la dulzura de caer en las
manos del Padre.

Tu lugar eterno es el Padre, nuestro
lugar de elección es las manos del
Padre. Danos tu abandono, danos tu
alma para que en nuestros corazones
ella descanse en paz.

La última lágrima de sangre rueda
desde tus ojos a la mejilla, de la
meji l la  al  suelo,  el  mundo se
transfigura por exceso de presencia
divina.  El  Hijo amado cae en
silencio, Dios se hace silencio;
Jesús cae en el Padre; la oscuridad
llena la tarde y el alma del mundo
llora,  sólo queda la  muerte
escondida en las manos del Padre.

Puedes dormir,  Jesús amado,
tienes derecho de dormir en paz,
apasionadamente te esperaré, en el
silencio del sábado santo, hasta que
nazca la Luz de Tu Presencia.

* Teóloga francesa.
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CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

Nota de Prensa
En la noche de ayer, 16 de marzo, se conoció la triste noticia

de la muerte en Los Teques, Venezuela, de Monseñor Eduardo
Boza Masvidal, quien fuera Obispo Auxiliar de La Habana.

Mientras ora al Padre Eterno por el descanso del Obispo
Boza Masvidal, la Iglesia en Cuba manifiesta eterno
agradecimiento al ilustre Pastor por su entrega generosa y
sencilla en la evangelización de los cubanos, desde su
ordenación sacerdotal, en 1944, y de modo particular durante
sus años como párroco de Nuestra Señora de la Caridad, a
donde llegó en 1948. Es en la parroquia de la Caridad de La
Habana donde el Padre Boza Masvidal despliega un apostolado
de especial predilección por los pobres, manifestado en el
ejercicio de la caridad y sustentado en una sólida fe.

Sus servicios a la Iglesia y a los cubanos se incrementaron
al ser nombrado Rector de la Pontificia Universidad de Santo
Tomás de Villanueva y al ser designado por el Papa Juan
XXIII, en marzo de 1960, Obispo Auxiliar de La Habana,
manteniendo su ministerio en la Parroquia de la Caridad.

En Septiembre de 1961, momento crítico de las relaciones
Iglesia-Estado, Monseñor Eduardo Boza Masvidal, junto a

otros 130 sacerdotes, fue expulsado de Cuba. Aunque lejos
de su Patria, se mantuvo siempre acompañando
espiritualmente a los cubanos emigrados, y a los fieles de Los
Teques desde su llegada a esa Diócesis. Monseñor Boza
conservó siempre una especial cercanía con Cuba, su Iglesia
y sus Obispos. En 1994 viajó a Roma para festejar, junto a
otros cubanos, la elección del Arzobispo de La Habana, Jaime
Ortega, como Cardenal de la Iglesia. Estuvo en Cuba por
última vez en enero de 1998, celebrando con los cubanos la
visita pastoral del Papa Juan Pablo II.

La Iglesia en Cuba le recordará como un incansable defensor
de la fe y la dignidad de la persona.

Está previsto que Monseñor Emilio Aranguren, Obispo de
Cienfuegos y Secretario General de la Conferencia de Obispos
Católicos de Cuba, viaje a Los Teques y participe en las honras
fúnebres. Para pedir por el eterno descanso de su alma y
honrar su memoria, mañana martes 18 de Marzo, a las 6:00
p.m., se celebrará la Santa Misa en la Parroquia de Nuestra
Señora de La Caridad de esta ciudad, presidida por Monseñor
Salvador Riverón, Obispo Auxiliar de La Habana.

Orlando Márquez Hidalgo
La Habana, 17 de Marzo de 2003
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EL SÁBADO 8 DE MARZO, EN
solemne concelebración eucarística
realizada en la Santa Metropolitana
Iglesia Catedral la comunidad eclesial
de La Habana dio la bienvenida a las
religiosas de la Orden del Santísimo
Salvador de Santa Brígida. La Santa
Misa estuvo presidida por Su Eminen-
cia el Cardenal Crescenzio Sepe, Pre-
fecto de la Congregación para la
Evangelización de los Pueblos, de la
Santa Sede, quien viajó a Cuba para
presidir los actos litúrgicos progra-
mados. También se trasladó a Cuba,
desde Roma,  la  Madre Teckla
Famiglietti, Abadesa General de la
Orden.

Con el Cardenal Sepe concelebraron
el Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo de

La Habana, el Cardenal Juan Sandoval
Iñiguez, Arzobispo de Guadalajara (Méxi-
co), Monseñor Luis Robles Díaz, Nun-
cio Apostólico de Su Santidad el Papa
Juan Pablo II en Cuba, Monseñor Sal-
vador Riverón, Obispo Auxiliar de La
Habana, y gran parte del clero habane-
ro. Se hallaba presente la Licenciada
Caridad Diego, Jefa de la Oficina de
Asuntos Religiosos del Comité Central
del PCC.

Después de la Procesión de Entrada
con el canto del Magnificat, interpreta-
do por la Schola Cantorum Coralina, bajo
la dirección de la profesora Alina Orraca,
el Cardenal Ortega dirigió un saludo a
todos los presentes y en especial a las
Madres Brigidinas. El texto del Arzobis-
po de La Habana aparece íntegro des-

pués de esta nota. Acto seguido, el Car-
denal Crescenzio Sepe entregó al Car-
denal Ortega una carta del Santo Padre
dirigida al Purpurado cubano, texto que
también se publica en esta edición. Lue-
go de la Liturgia de la Palabra, el Carde-
nal Sepe leyó su homilía, igualmente dada
a conocer en páginas siguientes.

Antes de concluir la Eucaristía, el
Cardenal Sepe, en compañía del Car-
denal Ortega y del Cardenal Iñiguez,
impartió la bendición apostólica a toda
la feligresía.

En horas de la tarde tuvo lugar la ce-
remonia oficial de apertura del conven-
to de las Hermanas Brigidinas, ubicado
en la calle Teniente Rey entre Oficios y
Mercaderes, La Habana Vieja.

Emilio Barreto

Foto: Raúl Pañellas
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S.M.I Catedral de La Habana, marzo 8 de 2003

En estos días, queridos hermanos y hermanas,
nuestra Arquidiócesis se regocija al recibir a las
Hermanas de la Orden del Santísimo Salvador de
Santa Brígida que vienen a fundar en La Habana. Con
ese  mot ivo  se  encuent ra  en t re  noso t ros  e l
Eminentísmo Señor Cardenal Crescenzio Sepe,
Prefecto de la Congregación para la Evangelización
de los Pueblos, a quien deseo saludar ante todo con
fraterno afecto eclesial. El Señor Cardenal Sepe es
cercano colaborador del Santo Padre Juan Pablo II,
y ha venido a presidir esta Eucaristía y las demás

Palabras de bienvenida pronunciadas por Su Eminencia Reverendísima el Cardenal Jaime Ortega

Alamino, Arzobispo de La Habana, en la Misa celebrada en la S.M.I. Catedral con motivo de la

inauguración de la Casa de la Orden del Santísimo Salvador de Santa Brígida

acciones litúrgicas relacionadas con esta nueva fundación.
Sea bienvenido Eminencia. Su presencia nos hace aún
más cercano al Papa Juan Pablo II, tan al tanto siempre
de la Iglesia que está en Cuba, que sabemos lleva en su
corazón paternal. Él ha deseado vivamente esta fundación,
pues el Santo Padre nunca ha cejado en sus empeños
porque crezca el número de sacerdotes y religiosas de
otros países que puedan prestar sus servicios a la Iglesia
en nuestra Patria. El Papa espera, y así nos lo ha hecho

saber, que la apertura de esta casa sea un signo de

esperanza para las  religiosas de distintas congregaciones

que esperan desde hace años la autorización del gobierno

cubano para venir a realizar su misión en Cuba.

LA IGLESIA DE LA HABANA
ES UNA GRAN FAMILIA

EN LA QUE SACERDOTES, RELIGIOSOS,
RELIGIOSAS Y DIÁCONOS

VIVEN EN ÍNTIMA COMUNIÓN ENTRE SÍ,
CON SU OBISPO, Y CON TODOS

LOS FIELES CRISTIANOS.
ES ADEMÁS PROFUNDA LA COMUNIÓN

DE NUESTRA IGLESIA
CON EL SANTO PADRE

Y LA DEVOCIÓN A SU PERSONA.
ESTA UNIDAD QUE CARACTERIZA

A LA IGLESIA EN CUBA
HA HECHO POSIBLE QUE SE MANTENGA

SIEMPRE CONSTANTE Y ACTIVA
EN EL SERVICIO DEL SEÑOR,

AÚN EN LOS TIEMPOS DIFÍCILES
QUE NOS HA TOCADO VIVIR.
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Le suplico,  Eminencia,  sea portador ante Su
Santidad de mi gratitud y la de la Conferencia de
Obispos de Cuba que presido, por su luminoso
ministerio en la Sede de Pedro y por el amor que
dispensa a nuestra Iglesia en Cuba. El pueblo cubano
no olvida su paso de Buen Pastor entre nosotros hace
ya cinco años. También ruego a su  Eminencia, lleve
al Santo Padre el cariño filial de todos los católicos
de Cuba y la cálida admiración del pueblo cubano.

Saludo también con sentimientos fraternos al
Eminentísimo Señor Cardenal Juan Sandoval Íñiguez,
Arzobispo  de  Guada la ja ra ,  a l  Señor  Nuncio
Apostólico en Cuba, Monseñor Luis Robles, a los
Obispos y presbíteros invitados, [a las autoridades
del país] a los distinguidos miembros del cuerpo
diplomático acreditado en La Habana y a otros
distinguidos visitantes e invitados.

Deseo saludar de modo particular a la Abadesa
General de la Orden del Santísimo Salvador de Santa
Brígida, Madre Tekla Famiglietti, que ha puesto su
corazón en esta nueva casa de La Habana.

Querida Madre,
Queridas Brigidinas: al acogerlas como Pastor y

Obispo de esta Arquidiócesis, les aseguro mi paterno
afecto y disponibilidad para atender a todo cuanto
les sea necesario en el orden espiritual y eclesial. La
Iglesia de La Habana es una gran familia en la que
sacerdotes, religiosos, religiosas y diáconos viven en
íntima comunión entre sí, con su Obispo, y con
todos los fieles cristianos. Es además profunda la
comunión de nuestra Iglesia con el Santo Padre y la
devoción a su persona. Esta unidad que caracteriza
a  la  Igles ia  en Cuba ha hecho posible  que se
mantenga siempre constante y activa en el servicio
del Señor, aún en los tiempos difíciles que nos ha
tocado vivir.  Conozco,  quer idas  hermanas ,  su
espíritu eclesial y sé que se integrarán de corazón
en esta Iglesia nuestra tratando de conocer paso a
paso las peculiaridades del medio social totalmente
diverso en que vive la Iglesia en Cuba.

Pronto descubrirán, queridas hermanas, el cariño

de nuestro pueblo por las religiosas. Este especial

afecto por las mujeres consagradas es proverbial en

e l  pueblo  cubano .  Tanto  las  re l ig iosas

contemplativas, como aquellas que cuidan enfermos

en los hospitales o en sus casas; las que atienden

con amor inigualable a los ancianos, a los leprosos,

a los discapacitados, las que animan las catequesis

parroquiales, las que en nuestros barrios y campos

v is i tan ,  consue lan ,  socorren ,  se  ocupan  de

comunidades misioneras o de educación no formal,

trabajan con madres solteras y con sus niños, todas

son queridas de modo especial por católicos y no

católicos. En nuestra Arquidiócesis están presentes

29 congregaciones religiosas femeninas. Diez de esas
congregaciones han abierto sus casas en La Habana
en los últimos 12 años.

Quiero ahora dirigirme a las abnegadas religiosas

que sirven a la Iglesia y a nuestro pueblo en esta

Arquidiócesis de La Habana desde hace años. Las

saludo con el  cariño de siempre.  Conozco sus

preocupaciones y anhelos en su continuo estar

presentes en medio del pueblo. Se de sus desvelos

por  l o s  neces i t ados ,  de  e se  s en t im ien to  de

impotencia que a veces las embarga ante tantas

dificultades en el quehacer pastoral y en la vida de

las personas que las rodean y cómo superan en la

oración asidua, con esperanza cristiana, la prueba

que les trae cada día. Ustedes saben que su Obispo
está siempre cercano y hace cuanto puede por
ayudarlas. El Señor premie con su gracia y su paz
tantos esfuerzos y sacrificios.

A esta entrega amorosa se suma ahora la presencia
de las Brigidinas en La Habana Vieja, que será una
bendición del Santísimo Salvador para la gente
humilde de este barrio, envuelta hoy por el turismo,
pero necesi tada de la  Palabra de Dios y de la
presencia de Cristo Eucaristía.

Esta bendición de Dios se hará efectiva por el
testimonio de sus vidas consagradas al Señor y su
amor  p re fe renc ia l  por  los  pobres .  Que  Jesús
Salvador las colme de fortaleza y de gozo en su
decisión de servirlo entre nosotros, como lo hacen
en tantas  partes del mundo. Así lo pedimos al Señor
por medio de la Virgen María de la Caridad, Nuestra
Madre y Patrona.

EL PAPA ESPERA,
Y ASÍ NOS LO HA HECHO SABER,

QUE LA APERTURA
DE ESTA CASA
SEA UN SIGNO

DE ESPERANZA
PARA LAS  RELIGIOSAS

DE DISTINTAS CONGREGACIONES
QUE ESPERAN

DESDE HACE AÑOS
LA AUTORIZACIÓN

DEL GOBIERNO CUBANO
PARA VENIR A REALIZAR

SU MISIÓN EN CUBA.
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Señor Cardenal Jaime Lucas Ortega y Alamino
Arzobispo de La Habana

Con ocasión del V Aniversario de mi inolvidable Visita pastoral a Cuba, manteniendo viva memoria de las intensas
jornadas de fe que dejaron honda huella en el corazón de los Pastores y fieles de esa Iglesia local, deseo hacer llegar mi
afectuoso saludo a Usted, a sus Obispos auxiliares, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos de esa Arquidiócesis que con
tanta cordialidad me acogieron durante mi permanencia en esa Nación. Este saludo complacido deseo hacerlo llegar
también a los demás Pastores y fieles de toda la Isla, presentes siempre en mi oración y en mi recuerdo.

Me complace que precisamente en estos días, el Cardenal Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la
Evangelización de los Pueblos, portador de mi saludo y bendición, vaya a presidir la inauguración de una nueva casa
religiosa, que viene a sumarse a las que desde hace tiempo están abiertas en Cuba y a las que se puedan abrir en el futuro,
contribuyendo así al dinamismo de esa Comunidad católica que cuenta con la colaboración de los consagrados en su
tarea, siempre apasionante y activa, de hacer presente el Evangelio a los hombres y mujeres de esa noble tierra.

Al inicio de este nuevo siglo, reiterando la exhortación del Señor “Duc in altum” (Lc 5,4), he invitado a toda la Iglesia
a caminar sin desfallecer por los caminos del Evangelio. Hoy, recordando el mensaje que en mi Visita dejé a esa Iglesia
local y que tiene plena vigencia, deseo repetir a cada uno de los católicos cubanos: “Rema mar adentro”, para que la fe y
los valores que se apoyan en la Buena Nueva de Jesucristo estén siempre presentes en su mente y en su corazón, guíen
sus pasos y sus actuaciones en las diversas actividades que llevan a cabo en todos los ámbitos, y Cuba pueda así expresar
plenamente su alma cristiana.

Al invocar sobre las diócesis, parroquias, comunidades religiosas, familias y fieles la materna  protección de la Virgen
de la Caridad del Cobre, cuya imagen lleva grabada cada cubano en su corazón, me es grato impartir a Usted, Señor
Cardenal, a los demás Obispos, sacerdotes y fieles de Cuba la Bendición Apostólica, como signo de afecto y prenda de
toda clase de gracias divinas.

CARTA DEL PAPA JUAN PABLO II

AL CARDENAL JAIME ORTEGA

Vaticano, 1 de marzo de 2003
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Eminencias, Señor Nuncio Apostólico, Excelencias,
Queridos hermanos y hermanas,

1. Al comienzo del tiempo cuaresmal la liturgia nos
presenta a Jesús que revela al mundo el significado de
su propia vida y de su misión. Después de haber llama-
do al publicano Leví, Jesús se sentó humildemente a la
mesa de los “pecadores”, para estar con ellos y  ofre-
cerles su amistad y su perdón. Sin embargo, esta acti-
tud misericordiosa del Maestro, suscitó, en quienes se
sentían “sanos” y “justos”, la crítica y la murmuración.

La Cuaresma, tiempo de penitencia y de gracia, viene
en nuestra ayuda para convertirnos a Jesucristo, médi-
co de nuestras almas, y para que, siguiendo su ejemplo,
salgamos al encuentro de todos, especialmente de quie-
nes se encuentran más alejados de Él, y que, tal vez sin
ser conscientes de ello, desean conocerle.

Sí, amadísimos hermanos y hermanas, es grande toda-
vía el número de los que aún no conocen a Cristo; para
esta humanidad, necesitada de encontrar el sentido de las
realidades últimas y de la propia existencia, es urgente el
anuncio de la Buena Noticia (cf. Redemptoris missio, 3).
Sabemos que los positivos logros sociales y culturales al-
canzados por un pueblo, y los encomiables esfuerzos por
una justa y equitativa distribución de la riqueza material, no
pueden saciar las aspiraciones más profundas que todo hom-
bre y mujer alberga en su corazón; es el amor Divino, eterno
y trascendente, que Jesucristo nos revela por medio de su
humanidad, el único capaz de apagar completamente dichos
anhelos. La Iglesia desea ser, también en Cuba, anunciadora
fiel y veraz de dicho Amor.

2. Deseo manifestar mi gratitud al Señor Cardenal Jaime
Lucas Ortega y Alamino, Pastor de esta Arquidiócesis, por
sus amables palabras de bienvenida en ésta su sede Arzobis-
pal –que cinco años atrás tuvo el honor y la alegría de aco-
ger al Peregrino de la Paz, el Papa Juan Pablo II–, y en modo
especial, por su reciente Carta Pastoral No hay Patria sin
virtud, en el 150 aniversario de la muerte del Siervo de Dios
Padre Félix Varela. Recordando el testimonio evangélico del
Siervo de Dios, Usted nos enseña, Señor Cardenal, a enco-
mendar al Señor, “cada uno de nosotros, nuestra Patria, su
futuro y aquel programa que el Papa trazó en la Iglesia de
Cuba, en su visita de hace cinco años, para apoyar a los
jóvenes, cuidar a las familias y convocar a nuestro pueblo a
la esperanza”.

HOMILÍA DEL CARDENAL
CRESCENZIO SEPE

Misa por la fundación del convento
de las Hermanas Brigidinas
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Saludo con afecto al Arzobispo de Guadalajara, Cardenal

Juan Sandoval Iñiguez, a los Excelentísimos Obispos que
participan en esta ceremonia y a todos y cada uno de los
sacerdotes, religiosos y religiosas y fieles laicos aquí presentes.
Dirijo también mi deferente y cordial saludo a las Autoridades
civiles de esta noble nación, dignamente encabezadas por su
Presidente, el Señor Fidel Castro Ruz.

3. Estoy seguro que las maravillosas jornadas que vieron la
presencia del Vicario de Cristo en Cuba, sus palabras de
esperanza, de concordia y reconciliación, resuenan todavía
con fuerza en la mente y en el corazón de todos Ustedes.
Antes de salir de Cuba, el Santo Padre dijo en esta Catedral un
adiós emocionado a todos los hijos e hijas de este ilustre país.
El Papa exhortó a todos los fieles cubanos a manifestar “que
sólo Cristo es el camino, la verdad y la vida, y que sólo Él
tiene palabras de vida eterna”, y a contribuir al bien común,
en un clima de respeto mutuo y con profundo sentido de la
solidaridad. Es en esta perspectiva de servicio al hombre,
queridos hermanos y hermanas, que la Iglesia quiere seguir
ofreciendo su contribución a la sociedad cubana. Y es por
ello que la Iglesia en Cuba “desea poder disponer del espacio
necesario para seguir sirviendo a todos en conformidad con
la misión y enseñanzas de Jesucristo”.

En los veinticinco años de pontificado, Su Santidad Juan
Pablo II nos ha ofrecido, y nos sigue ofreciendo, un
testimonio admirable y sin igual. En cumplimiento de su
ministerio Apostólico, ha recorrido con incansable solicitud
misionera las vías del mundo, anunciando sin desfallecer
la verdad sobre Jesucristo y la verdad sobre el hombre, su
misión en el mundo, la grandeza de su destino y su
inviolable dignidad. ¡Qué don inestimable ha hecho el Señor
a su Iglesia dándole al Santo Padre Juan Pablo II!
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Peregrino del amor y de la verdad, él nos confirma en la Fe,
nos anima en la esperanza, nos alienta en la caridad. En este
momento de angustia de la humanidad, el Papa –elevando su
voz profética por encima de intereses económicos y
nacionales–, llama a todos los cristianos y a todos los hombres
de buena voluntad a ser “centinelas de la Paz”, y a vigilar para
que “las conciencias no cedan a la tentación del egoísmo, de
la mentira y de la violencia”. Queridos hermanos y hermanas,
recemos también nosotros por la paz, por la paz en todas las
naciones americanas, por la paz en el mundo.

4. Esta tarde celebraremos la inauguración del convento
Brigidino de La Habana. Es este un acontecimiento que, cin-
co años después de la peregrinación apostólica de Su Santi-
dad Juan Pablo II, reviste una importancia particular.

En primer lugar porque, mediante la consagración del nuevo
altar, se confirmará solemnemente la presencia en este querido
país de las Hermanas de la Orden del Santísimo Salvador de
Santa Brigida. Todos ustedes han podido conocer de cerca y
apreciar, durante estos años, el carisma de unidad, de oración
y de servicio a los más pobres que el Señor ha dado a Santa
Brígida de Suecia, a la Beata Madre Isabel Hesselblad y a las
Hermanas que, en fiel comunión con los Pastores de la Igle-
sia, siguen devotamente sus huellas y su inspiración.

Ellas, al igual que las otras religiosas y religiosos que con
generosidad y entrega llevan a cabo su labor espiritual en la
Isla, representan un signo providencial del Amor de Dios hacia
vuestra Iglesia y hacia vuestro país. A la Abadesa General,
Madre Teckla Famiglietti y a cada una de las Hermanas, va
nuestro más profundo agradecimiento, por su generoso,
discreto e inteligente servicio pastoral.

La inauguración de la Casa Brigidina en Cuba representa la
feliz realización de una obra querida por el Señor. En el
cumplimiento de esta voluntad divina han cooperado
generosamente un gran número de personas. Es de esta manera,
queridos hermanos y hermanas, que el Señor se complace en
actuar: no imponiendo sus arbitrios, sino suscitando en muchos
el deseo de quererlos, de hacerlos propios, y sentirlos –porque
lo son–, como un bien destinado a ofrecerse, especialmente, a
aquellos hermanos nuestros más desvalidos y necesitados.

Inaugurar el Convento Brigidino de La Habana significa,
por tanto, plantar otra semilla del Evangelio en la fecunda
tierra cubana, colocar otra piedra en la construcción del templo
de Cristo que es la Iglesia, reconocer la abnegada y fiel labor
que muchos religiosos y religiosas han desarrollado en Cuba
en tiempos más difíciles. La calurosa y sincera acogida que
todos ustedes, autoridades eclesiásticas y civiles, Pueblo de
Dios e hijos e hijas de esta preclara nación, brindan a las
Hermanas Brigidinas, nos permite mirar al futuro con esperanza
y confianza. Siendo así, no nos cabe sino desear, que el fruto
de este cordial recibimiento pueda manifestarse, incluso
prontamente, en la apertura de alguna nueva casa religiosa,
concebida como manantial espiritual y expresión de la amorosa

cercanía del Señor hacia las familias cubanas.
Amadísimos hermanos y hermanas, en este momento

de alegría espiritual, pidamos a Dios todopoderoso, por
intercesión de la Virgen de la Caridad del Cobre, Madre
y Señora de todos los cubanos, que derrame
abundantemente sus dones sobre todos nosotros y, en
modo particular, sobre las religiosas de la Orden del
Santísimo Salvador de Santa Brígida.

Que Ella haga de la nación cubana un hogar de
hermanos y hermanas donde reine la fraternidad, la
reconciliación y la paz de Cristo.

A Él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.
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1. La Iglesia en Cuba necesita grandemente

incrementar el número de personas consagradas a la

misión evangelizadora. La Abadesa General de la Orden

del Santísimo Salvador de Santa Brígida, deseando que

la Orden se hiciera presente en Cuba, obtuvo el

beneplácito del Santo Padre Juan Pablo II para este

propósito y la aceptación  personal del Presidente Fidel

Castro en una carta del mismo a su Santidad mediante

gestiones relacionadas con personalidades eclesiásticas,

empresariales y políticas de México. La Abadesa solicitó

luego al Señor Cardenal Arzobispo de la Habana Jaime

Ortega la aprobación canónica para poder fundar en esta

Arquidiócesis, la cual después de las diligencias

pertinentes del caso le fue concedida.

2. Todo lo referente a la ubicación, ejecución

constructiva y reparación de los locales del convento y

de la hospedería así como los actos de inauguración y

bendición y los otros eventos relacionados con esta

instalación de las religiosas de Santa Brígida en la

Habana, corrieron a cargo de la Abadesa, sus

colaboradores mexicanos y las autoridades del Gobierno

cubano. La Iglesia Católica que está en Cuba no tuvo

participación alguna en esos acontecimientos ni en su

preparación ni coordinación. En ellos no estuvo presente

el Cardenal Jaime Ortega ni ningún Obispo de Cuba, así

como no hubo ningún eclesiástico designado para

representar oficialmente allí la Arquidiócesis de la

Habana ni a la Iglesia Cubana.

3. La acogida de la Orden del Santísimo Salvador de

Santa Brígida por parte de la Arquidiócesis habanera

tuvo lugar en horas de la mañana del día 8 de marzo en

la SMI Catedral de la Habana; pero esto no fue dado a

conocer por los medios de comunicación de Cuba. Allí,

en presencia de una numerosa representación de las

religiosas y de algunos religiosos de las diversas

Congregaciones y Ordenes que trabajan en la Habana,

de representantes del clero habanero y de un buen

número de fieles de la Arquidiócesis, el Eminentísimo

Señor Cardenal Ortega, Arzobispo de la Habana les dio

NOTA  ACLARATORIA
DE LA CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

La inusual y abundante información aparecida en los medios masivos de

comunicación social de Cuba el pasado fin de semana con motivo de la apertura de

un convento de la Orden del Santísimo Salvador de Santa Brígida y los interrogantes

que ha generado, requieren al menos algunas aclaraciones:

una afectuosa y cordial bienvenida. Presidió la Eucaristía

el Eminemtísimo Señor Cardenal Crescenzio Sepe,

Prefecto de la Congregación para la Evangelización de

los pueblos, invitado por la Abadesa General de la Orden

para esta ocasión con la aceptación del Santo Padre

Juan Pablo II. Allí se dio lectura al mensaje de saludo

que enviara el Papa al Cardenal Ortega y al pueblo de

Cuba con motivo de estas celebraciones. Estaba presente

el Eminentísimo Señor Cardenal Juan Sandoval,

Arzobispo de Guadalajara, vinculado a la parte mexicana

implicada en estos eventos, así como un cierto número

de personas relacionadas con la Orden de diversos

países, predominantemente mexicanos.

4. Con respecto a las cosas insólitas vistas, oídas o

leídas en los medios de comunicación es necesario

saber distinguir claramente la persona del Santo Padre

Juan Pablo II a quien todos vimos y oímos

personalmente durante su inolvidable visita pastoral a

nuestra patria, con su proceder evangélico caracterizado

por la dignidad, el respeto, la serenidad y la moderación

que le son habituales y no vincular al mismo con los

excesos en las palabras y en los gestos que hemos

constatado en estos actos por parte de algunas

personalidades de la Iglesia como resultado de la

improvisación y del talante personal de cada uno.

5. La Iglesia en Cuba ha solicitado desde hace mucho

tiempo la autorización del Gobierno para la entrada de

algo más de 15 congregaciones religiosas católicas que

desean venir a trabajar aquí, así como varios sacerdotes,

también numerosas religiosas de congregaciones ya

presentes en nuestra patria esperan por tal permiso

de entrada que no ha sido otorgado. Es deseo del

Santo  Padre  Juan  Pablo  I I  que  también  es tas

solicitudes encuentren una respuesta positiva, como

lo ha expresado en sus mensajes a la Iglesia, al

Gobierno y al pueblo de Cuba.

La Habana, 11de marzo del 2003
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Se encontraban presentes Monseñor

Luis Robles, Nuncio Apostólico de Su

Santidad Juan Pablo II en Cuba, Su

Eminencia el Cardenal Jaime Lucas

Ortega, Arzobispo de la Habana,

Monseñor Salvador Riverón, Obispo

Auxiliar, sacerdotes, religiosas,

diáconos, seminaristas, laicos y varios

representantes del Cuerpo Diplomático

acreditado en La Habana.

Con las notas de nuestro Himno

Nacional se dio inicio al homenaje. Un

panel integrado por Monseñor Carlos

Manuel de Céspedes García-Menocal,

Vicario General de la Diócesis,  la

profesora Esperanza Purón, de la

Facultad de Física de la Universidad

de la Habana, y Monseñor Ramón

Suárez Polcari, Canciller de la

Arquidiócesis, presentaron sendas

reseñas de la vida del Siervo de Dios.

Monseñor de Céspedes enfatizó que

“cuando conmemoramos esta fecha

es... para comprometernos, con la

intercesión de él, a trabajar todos por

esos buenos deseos y propósitos que

él hizo explícito durante su existencia

y de los cuales nos dejó constancia”.

El Vicario General de La Habana, en

su función de moderador, se refirió a

las facetas más destacadas de  Varela

no sólo en el plano académico sino

también como sacerdote abnegado y

hombre de Dios, aspectos que suelen

ser soslayados  cuando se  presenta la

figura del ilustre cubano a las nuevas

generaciones. “Hombre enraizado en

la cultura y el pensamiento en aquella

época” supo ser un renovador en las

bases irrenunciables del pensamiento

de la tradición católica.

Más adelante el moderador realizó

una reseña de toda la labor a lo largo

de su vida en Cuba, en España

por Raúl LEÓN PÉREZ

l 24 de febrero, en horas de la noche, el patio del Seminario

San Carlos y San Ambrosio de la Habana fue escenario del

homenaje que con motivo del 150 aniversario de la muerteE
del Siervo de Dios Padre Félix Varela y Morales le rindiera una

representación de los católicos habaneros.

Puerta del Seminario San Carlos y San Ambrosio

por la calle San Ignacio y Tejadillo.
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mientras era diputado a  las Cortes y

en los EE.UU  en donde permaneció

exilado hasta su muerte y donde ejerció

también su ministerio. Por su trabajo

en New York, el Padre Varela mereció

ser nombrado Vicario General de la

Diócesis.

“Su pensamiento independentista lo

llevó a rechazar las corrientes

anexionistas, no sólo al país del norte

sino a otros de Iberoamérica como

México y Colombia. Varela resume en

sí lo mejor de la nacionalidad cubana

y trazó las mejores rutas por las cuales

los cubanos podrían llegar a alcanzar

su mejor estatura. Es, al mismo

tiempo, el que lleva la antorcha. Su

espíritu, su presencia, que pueden

iluminar el camino del cubano ahora y

por mucho tiempo.”

La profesora Esperanza Purón

reveló la estatura del Padre Varela como

científico ilustre apegado no sólo a la

metodología sino al empleo de las

técnicas más avanzadas y al empleo

de novedosos instrumentos de

laboratorio. Todo ello convirtió a

Varela en un investigador de avanzada

en el campo de la Física no sólo en

Cuba sino  en Latinoamérica. A través

de una presentación interactiva, los

presentes pudieron apreciar imágenes

de los instrumentos de laboratorio del

Presbítero cubano.

El segundo ponente fue Monseñor

Ramón Suárez Polcari, quien disertó

sobre el traslado de los restos del Padre

Varela desde San Agustín de la Florida

hasta el Aula Magna de la Universidad

de La Habana. “Transcurrido 58 años

después de su muerte fue creada una

comisión a tal efecto y se escogió ese

lugar para destacar la labor educadora

del ilustre cubano, quien nos enseñó a

pensar, según la frase de José de la Luz

y Caballero”.  El féretro llegó por mar

a La Habana. Primeramente el  séquito

se dirigió a la Junta de Educación, luego

al Ayuntamiento, pasando por la

Catedral. Los restos fueron depositados

en el Aula Magna de la Universidad

después de recibir el merecido

homenaje de las autoridades civiles y

religiosas y del pueblo en general.

VELADA CULTURAL
El violinista Reinier Guerrero,

miembro de la orquesta “Solistas de

La Habana”, interpretó música de raíz

cubana.

El coro “Menudo” de la Escuela de

Música Alejandro García Caturla

dirigido por la Profesora Carmen Rosa

López nos sorprendió con su arte de

gigantes deleitándonos con criollísimas

canciones.

Una representación del Coro del

Seminario, nos deleitó también con

música cubana.

“NO HAY PATRIA SIN VIRTUD”,
CARTA PASTORAL

DEL CARDENAL JAIME ORTEGA
Al final el periodista Orlando

Márquez, Director de la Oficina de

Prensa de la Conferencia de Obispos

Católicos de Cuba (COCC) hizo la

presentación de la Carta Pastoral “No

hay Patria sin Virtud” del Cardenal

Jaime Ortega. En sus palabras,

Márquez  destacó “que la misión de

la Iglesia y del pastor, es evangelizar

allí donde está presente, y esta

misión no puede desentenderse de

las realidades temporales, ni de los

hombres y mujeres que conforman

esas realidades...”

Refiriéndose al contenido de la

misma apuntó que en ella “hay un

anuncio y una denuncia proféticas.

Ante  los  v ic ios  humanos  se

proponen virtudes humanas... La

misiva está dirigida a los jóvenes

de modo especial no a estructuras

sociales, económicas o políticas...

Es  un  l lamado a  asumir  la

responsabilidad personal de cada

uno, creyentes y no creyentes,

gobernantes y gobernados, en la

edificación de la Patria de todos...”

Y  aseveró: “El Arzobispo de la

Habana, al escribirla, ha asumido

su responsabilidad como Obispo y

como cubano... Rindamos al Padre

Varela en este aniversario de su

muerte el homenaje de un corazón

libre, que busque incesantemente

la verdad en el amor para obrar el

b ien  a  f avor  de  nues t ros

hermanos, de la familia y de la

Patria”. Con esta premisa debe ser

recibida esta Carta.

Padre Félix Varela y Morales



15

CUANDO LEEMOS EN EL EVANGELIO LAS
palabras del ángel Gabriel a María: “... y concebirás
en tu seno y darás a luz un hijo, al que pondrás el
nombre de Jesús. Será grande y con razón lo llamarán
Hijo del Altísimo y Dios le dará el trono de David su
padre. Y reinará por siempre en la casa de Jacob y
su reino no tendrá fin”, (Lc  1, 31-33) pensamos si
ante la expectativa que había en el pueblo judío de la
próxima venida  de l  Mesías ,  s i  es tas  pa labras
prometedoras de gloria no hubieran hecho exclamar
a cualquier mujer israelita un Sí no pensado dos
veces. Sin embargo, María no dudó de las palabras
del ángel como Zacarías (Lc 1, 18-20) pero pregunta
el cómo ha de ser aquello que se promete, porque
María,  a pesar de ser joven,  no era una mujer
cualquiera, aunque no estuviese consciente de su
grandeza espiritual desde su concepción inmaculada.
Sí, porque María no es una mujer cualquiera desde
el momento que fue preservada de toda mancha de
pecado y esto es dogma de Fe de la Iglesia Católica
y Apostólica, por lo tanto no estaba sometida al
dominio de las pasiones y su mente para conocer la
verdad  teológica de las Sagradas Escrituras no estaba
pervertida por el error y Ella conocía el verdadero
sentido de las palabras de los profetas respecto al
Mesías y a la salvación del género humano. Por eso
Ella sabía que ese hijo, que se le prometía como heredero
del trono eterno de David, era el “Servidor de Yahvé”,
que se lee en Isaías (52, 13-15; 53, 1-12), en el Salmo
22 y en otros muchos pasajes más, repudiado de su
pueblo, maltratado, vejado, escarnecido y entregado a
los pecadores hasta hacerle morir entre tormentos.

Con alguna frecuencia, la festividad de la Anunciación, 25 de marzo, cae

dentro de la Semana Santa. Y esto precisamente me ha llevado a

reflexionar acerca del Sí de María. Tal vez, y estoy seguro que otros muchos

cristianos habrán meditado estos hechos durante los casi dos mil años

de Cristianismo y habrán llegado a las mismas o parecidas conclusiones

y que el Sí de María en la Anunciación no fue tan fácil como generalmente

nos lo presentan.

por Pedro A. HERRERA LÓPEZ*
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María vio lo que aquella proposición significaba
para Ella como madre o rechazaba el dolor y por lo
tanto rechazaba lo que Dios le pedía o aceptaba el
dolor como parte inherente a la redención de la
humanidad prometida por el  Señor y que sería
realizada por la encarnación y muerte de Jesús.

Si Cristo hombre, siendo Dios, fue tentado en el
desierto (Mt 4, 1-11; Mc 1, 12-13; Lc 4, 1-13) y en
el Huerto de los Olivos (Mt 26, 36-46); Mc 14, 32-
42; Lc 22, 39-46) ¿por qué María, creatura humana,
no lo podía ser también? María, ante el dilema o
alternativa de rehuir el sufrimiento y el dolor, el dolor
moral que traspasa el corazón, más terrible que el
dolor físico, o aceptar ser la madre del Mesías,
primero dijo Sí al dolor y al sufrimiento que le tocaría
padecer como madre del Siervo de Yahvé, con el Sí
más rotundo, antes de manifestar todo su acatamiento
a la voluntad de Dios porque su querer era hacer lo
que Dios quería de Ella y respondió al ángel: “He
aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu
palabra” (Lc 1, 38). En estas palabras, llenas de
humildad y de total sometimiento a la voluntad divina,
se trasluce el sentir de María como madre del Siervo
de Yahvé. Ella no era ni iba a ser más que su Hijo,
por lo que se declara a sí misma como “la sierva de
Yahvé”, dispuesta a sufrir como su Hijo, y el Señor,
Dios Eterno, al Sí de María se hizo hombre, o sea,
María fue hecha “Madre de Dios”.

No pasó  mucho t iempo s in  que  María  v iese
confirmados sus temores y su fiel interpretación de
las Escrituras acerca del “Siervo de Yahvé” cuando
para cumplir con el mandato de la Ley fue al templo
para presentar al Niño y para su propia purificación
legal (Lc 2, 22-38). Allí, el anciano Simeón le dijo:
“Mira, este niño debe ser causa tanto de caída como
de resurrección para la gente de Israel. Será puesto
como una señal que muchos rechazarán y a ti misma
una espada atravesará el alma. Pero en eso los
hombres mostrarán claramente lo que sienten en sus
corazones” (Lc 2, 34-35). Nuevamente María con
su inmensa fe en Dios se identifica con la voluntad
divina y volvería a pronunciar en la íntimo de su alma:
“Sí, hágase en mí tu voluntad”.

María guardaba y tenía muy en mente y en su
corazón estas palabras y todos estos hechos. Y
cuando Jesús fuera creciendo y en los largos años
de su vida oculta, antes de dar a conocer su mensaje
públicamente, ¿a quién primero que a su madre y a
San José revelaría su misión y quién era Él? Porque
yo no puedo imaginarme un corazón como el de
Cristo ardiendo en amor divino por las almas y que
no lo fuera primero con quienes tenía a su lado desde
su encarnación y le habían dedicado sus vidas. Él,
que vino a traer la Buena Noticia del Reino, ¿la iba a

ocultar a María y a José? ¿No se trasluce esto cuando
María acude a Jesús en las bodas de Caná? Allí, Él le
contesta: “Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi
hora”. Su madre dijo a los sirvientes: “Haced lo que
Él diga” (Jn 2, 1-12). Él, cuántas veces al volver a
casa los sábados de la sinagoga no les explicaría el
verdadero sentido de la lectura de las Escrituras,
como a los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-27), a la
falsa interpretación dada por algún sabiondo doctor
de la Ley. Porque ¿era Cristo acaso de esos de los
que se dice: “son luz de la calle y oscuridad de la
casa”. De ninguna manera puedo admitir a un Cristo
de esa ralea, ni a María ambiciosa de la gloria de ser
la madre de un Mesías triunfante como lo hubiera
sido cualquier mujer judía. Recordemos las palabras
de aquella que le gritó: “Bienaventurado el seno que
te llevó y los pechos que te amamantaron”, pero Él
le dijo: “más dichosos los que oyen la palabra de Dios
y la guardan” (Lc 11, 27-28). ¿Acaso no fue éste el
mejor elogio que hizo Jesús de Su Madre? Porque
¿quién ha guardado la Palabra de Dios y ha hecho la
voluntad divina como María? Ella aceptó a ciencia y
a conciencia las consecuencias de la encarnación de
Jesús, el Salvador, la Palabra de Dios hecha hombre
(Jn 1, 14).

María vio llegar la hora de cumplirse las profecías
del Servidor de Yahvé y nuevamente, como siempre
lo había hecho a lo largo de su vida, identificó su
voluntad con la voluntad de Dios y siguió a su Hijo
en Su Pasión sin una protesta, sin una queja, y subió
al Calvario, traspasado su Inmaculado Corazón de
dolor (Lc 2, 35), y al pie de la cruz dijo nuevamente:
“Sí, he aquí la Sierva de Yahvé, hágase en mí tu
voluntad”. Y Cristo, Dios eterno, clavado en la cruz,
le encomendó la Humanidad representada en Juan, el
discípulo amado, para que Ella fuese su Madre (Jn
19, 26-27)

El Sí de María en la Anunciación le valió ser la
“Madre de Dios” como el Sí de María junto a la cruz
le valió ser la “Madre de todos los hombres”, porque
Ella,  ser puramente humano, aceptó,  hizo y se
identificó con la voluntad divina por, con y en Dios.

Es más, en Pentecostés, al recibir con los apóstoles
la plenitud del Espíritu Santo (Hch 2, 1-4), fue hecha
“Madre de la Iglesia”.

Por haber aceptado sufrir con su Divino Hijo Jesucristo
por la salvación de los hombres, por lo mismo ante todo
nombre. Ella merece el nombre de “Madre Dolorosa” y
“Reina de los Mártires” y le rogamos que a ejemplo suyo
sepamos aceptar nuestros dolores y sufrimientos y a
identificarnos con y en la voluntad de Dios con el más
rotundo de los Sí.

* Investigador. Escribe en varias publicaciones

cubanas
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I
En su Carta Encíclica Laborem Exercens (sobre el trabajo

humano), el Santo Padre Juan Pablo II afirma: “La justicia

de un sistema socio-económico y en todo caso, su justo

funcionamiento, merecen en definitiva ser valorados según

el modo como se remunere el trabajo humano dentro de

tal sistema... La justa remuneración por el trabajo realizado

es el problema clave de la ética social”. Con ella el Papa

deja claro que el salario es un indicador de cómo marchan

los derechos y las libertades, la justicia y el orden, la vida

y la esperanza en cada sociedad. No asegura el Papa ésto

por una especie de materialismo que sobrevalore la

ganancia, sino porque –siendo éste el medio a través del

cual se accede a la vida– señala siempre la puesta, o no, de

la economía al servicio del hombre y el humanismo del

sistema que regula su vida. La verdad que sustenta y

propone este documento es un ideal que puede constituir

una referencia capaz de contener posibles errores que

superan los permitidos humanamente y orientarnos hacia

un mejor equilibrio social.

SOCIEDAD

por Roberto VEIGA GONZÁLEZ

LA REMUNERACIÓN SIEMPRE SERÁ
LA CLAVE DE LA ÉTICA SOCIAL.

CUANDO ELLA CUMPLE SU OBJETIVO,
ES PORQUE ES SUFICIENTE

Y POSEE VALOR ADQUISITIVO.
POSEE VALOR ADQUISITIVO

CUANDO HAY PROSPERIDAD ECONÓMICA
Y ÉSTA SE LOGRA SI ORDENADAMENTE

SE HACEN POSIBLE
LAS LIBERTADES NATURALES

DADAS AL HOMBRE
PARA SOMETER LA CREACIÓN.
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El salario justo –sostiene el Papa en dicho documento-

es aquel que “sea suficiente para fundar y mantener

dignamente una familia y asegurar su futuro”. La

remuneración tiene entonces que ser capaz de cubrir las

necesidades vitales, el crecimiento cultural, las moderadas

diversiones, una cuenta de ahorro y, además, debe poder

aumentar proporcionalmente con los beneficios de la

empresa. Los diversos criterios que existen en la búsqueda

de una fórmula justa para realizar éste principio, se mueven

entre dos polos: en el primero la remuneración no es la

única vía de acceder a los bienes, pues el Estado intenta

garantizar también servicios subvencionados, y en el

segundo el hombre queda únicamente a merced de su

capacidad (aquí el salario constituye el único instrumento

de subsistencia). El primer ideal, en su estado puro, puede

volverse un impedimento, y el segundo, si no promueve la

solidaridad, corre el riesgo de tornarse injusto. La historia

a probado que el hombre, en su empeño por vivir, necesita

del apoyo de un Estado, pero también que su esfuerzo

responsable y la remuneración que obtiene por éste, son

los medios insustituibles para garantizar el disfrute de la

naturaleza.

La remuneración siempre será la clave de la ética social.

Cuando ella cumple su objetivo, es porque es suficiente y

posee valor adquisitivo. Posee valor adquisitivo cuando

hay prosperidad económica y ésta se logra si

ordenadamente se hacen posible las libertades naturales

dadas al hombre para someter la creación. La prosperidad

económica garantiza –por supuesto– el valor de la moneda,

pero el hombre necesita además la cantidad suficiente y

para asegurarlo es imprescindible la existencia de los

instrumentos capaces de hacer cumplir la justicia y la

posibilidad de solicitarla, lo cual requiere de la

institucionalización del orden y de la presencia activa

de la autodeterminación individual y asociada de todos

–incluyendo, como es lógico, la de los trabajadores–, en

un marco que procure un efectivo sistema laboral, que

sea, a su vez –como solicita el Sumo Pontífice en dicha

Encíclica–, la clave de toda la cuestión social.

II
El trabajo no es el fin de la vida, pero sí un medio

indispensable para realizarla felizmente. Con el trabajo

el hombre da todo lo que tiene de más íntimo e imprime

su propia alma en lo creado, para transformar la

naturaleza, realizarse como persona y contribuir al

desarrollo familiar y general.

Trabajo son todas las actividades que el hombre realiza

como una función creativa, tanto de virtudes personales,

como familiares o sociales. Casi todas las actividades

humanas tienen un status laboral. Por la extensión del

significado del trabajo podríamos, con justicia, llamar a

nuestro mundo contemporáneo: mundo del trabajo.

El hombre está obligado a crear y mantener un sistema

de trabajo, dotado de los medios capaces de generar amor

al mismo y responsabilidad para con éste, un entorno social

adecuado a su naturaleza y salarios dignos. Y en este

esfuerzo ha de tener presente que, para lograrlo, todo orden

laboral tiene que adaptarse, dinámicamente, a las

necesidades de su realización y condicionar, a su vez, todo

el modelo social, económico y político, lo cual impone

que los trabajadores también puedan ser gestores

responsables de todo el acontecer social, estatal,

económico y empresarial. Cualquier sistema socio-

económico debe ser sólo un instrumento al servicio de

su sistema de trabajo, y ambos han de situarse en función

de la realización humana de cada persona. El hombre y

sus necesidades creativas son quienes deben determinar,

constantemente, el sistema político.

III
Entre las principales demandas –defendidas por la

Doctrina Social de la Iglesia– que deben exigir los

trabajadores en su esfuerzo por lograr que las relaciones

laborales sean un pilar de la justicia, está el derecho a

un empleo decoroso, pues trabajar es una obligación de

orden moral que debe ser garantizada. Encontrar un

empleo adecuado para todos los sujetos capaces de él

es uno de los problemas fundamentales de cualquier

sociedad, cuya exigencia debe ser el establecimiento de

unas estructuras económicas en las cuales se creen

constantemente nuevos empleos y el derecho al trabajo

sea eficazmente reconocido y protegido.

ES IMPOSIBLE SEPARAR
LA VERDAD DE LA HUMILDAD,

EL ENCUENTRO Y LA FRATERNIDAD,
SIN PONER EN PELIGRO

LA VERDAD MISMA,
Y ESTO SERÁ DIFÍCIL DE EVITAR

EN UN MUNDO
QUE SE COLOCA DE ESPALDAS,

O EN CONTRA
DEL DIOS CREADOR Y PADRE,

VERDADERO FUNDAMENTO
DE TODAS LAS COSAS
Y ÚNICO PILAR FIRME

DE LA DIGNIDAD HUMANA
Y DEL AMOR ENTRE TODOS LOS

HOMBRES.
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Garantizar el empleo exige de una planificación global y

de las regulaciones necesarias para ello, con referencia a

la disponibilidad de trabajo diferenciado, donde cada

trabajador forme no sólo su vida económica, sino también

la cultural. Esto siempre pesa sobre las espaldas del Estado,

pero no puede significar una centralización llevada a cabo

unilateralmente por éste. Ha de tratarse de una

coordinación justa y racional, en cuyo marco debe ser

garantizada la iniciativa de las personas, grupos y

entidades laborales. Pueden haber, indistintamente,

entidades gestoras de empleo tanto estatales como

sindicales, empresariales e independientes.

Ha de procurarse, además, humanizar el trabajo y exigir

un mínimo de condiciones y seguridades para que cada

trabajador pueda cumplir su responsabilidad. En este

sentido, la entidad laboral tiene que garantizar un ambiente

laboral decoroso, la protección necesaria, abstenerse de

exigir más de ocho horas laborables diarias, garantizar

los descansos semanal y anual pagados, entre otras.

Los trabajadores han de tener derecho a participar en

la propiedad, gestión y ganancia de su entidad laboral.

Deben también poder participar en la búsqueda de

soluciones para los conflictos laborales individuales y

colectivos, y gozar de protección ante la posibilidad de

despidos injustos, así como contar con el arbitrio

gubernativo y con mecanismos de justicia a través de

los tribunales y la fiscalía, encargados de controlar

todo lo relacionado con el mundo del trabajo y ante los

cuales poder apelar en los casos necesarios. Debe

garantizarse, además, una seguridad social digna, para

los casos de maternidad, jubilación, invalidez temporal

o permanente, desamparo, desempleo. Estos son

algunos de los derechos a exigir.

Para garantizar todo lo anterior, los trabajadores no pueden

abstenerse de procurar que la Constitución de la Nación

cuente con los principios y fundamentos capaces de

consagrar sus derechos, así como la existencia de un

Código del Trabajo, detallado y dinámico, que sea el

marco fundamental de toda regulación laboral. Los

trabajadores han de velar porque esto se realice y una

de las formas más utilizadas actualmente es a través de

los contratos colectivos de trabajo, los cuales van

precisando, exigiendo y acordando la realización de todas

las garantías en el contexto específico de cada sector,

territorio y entidad laboral.

IV
El logro de los derechos laborales y la centralidad del

trabajo como clave de toda la cuestión social, serán posibles

sólo con el concurso de toda la comunidad y con la

participación protagónica de los propios trabajadores. Para

ello, éstos han de poder desempeñar su responsabilidad en

la estructuración, normación y control de todo el entramado

de relaciones sociales, y para conseguirlo el primer paso

sería: la posibilidad de organizarse en sindicatos.

Los sindicatos surgen a fines del siglo XVIII, en el comienzo

del capitalismo moderno, con la finalidad de defender los

derechos y obtener mejoras tanto en bienes materiales como

espirituales, conseguir un bienestar de vida honesto y la

afirmación de la personalidad de los trabajadores. Todos

los trabajadores tienen derecho a formar o a ingresar en

los sindicatos que quieran, o no pertenecer a ninguno.

Estas asociaciones deben formar a los trabajadores,

cultivar sus valores y conocimientos, así como su adecuada

calificación para el empleo que desempeñan, y –sobre

todo– sostener las demandas legítimas de los trabajadores.

EL SALARIO JUSTO
ES AQUEL QUE “SEA SUFICIENTE

PARA FUNDAR Y MANTENER
DIGNAMENTE UNA FAMILIA
Y ASEGURAR SU FUTURO”.

LA REMUNERACIÓN TIENE ENTONCES
QUE SER CAPAZ DE CUBRIR
LAS NECESIDADES VITALES,
EL CRECIMIENTO CULTURAL,

LAS MODERADAS DIVERSIONES,
UNA CUENTA DE AHORRO Y,

ADEMÁS, DEBE PODER AUMENTAR
PROPORCIONALMENTE
CON LOS BENEFICIOS

DE LA EMPRESA.
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En esto último, han ser capaces de armonizar sus intereses

con el más estricto sentido de la justicia y con el sincero

propósito de colaborar con el bien común. En éste sentido,

los sindicatos tienen que hacer surgir –constantemente–

nuevas alternativas, caminos y oportunidades, así como

reivindicar su justa cuota de responsabilidad en el diseño de

un nuevo orden social. Su campo de intervención no puede

limitarse al horizonte concreto de la empresa, tiene que abarcar

la sociedad global. Los sindicatos –afirma Juan Pablo II en la

Carta Encíclica Laborem Exercens– son un elemento

indispensable para la justicia en la vida social.

La unidad o la pluralidad sindical, para la Doctrina Social

de la Iglesia, son dos alternativas que presentan ventajas e

inconvenientes. La unidad refuerza el poder de la respectiva

asociación y le permite defender mejor los intereses de los

trabajadores, pero puede dañar la situación de los

trabajadores que no están de acuerdo con su tendencia

general. La pluralidad resguarda la libertad de los

trabajadores, ofreciéndoles la posibilidad de ingresar en la

asociación que más responda a sus preferencias, pero

dispersa las fuerzas y puede incitar a una especie de puja

demagógica entre los distintos sindicatos para atraerse las

simpatías de los trabajadores.

Será licito establecer la unidad sindical si es por acuerdo

de los mismos trabajadores. En este caso no deja de ser

peligroso, pero es admisible siempre que la unidad sea sólo

en la magnitud suficiente y no se confunda con uniformidad

y sometimiento y, las centrales –sobre todo en esta opción–

dejen de ser el trust de los cerebros del sindicalismo, para

asumir su verdadero papel de unión y de coordinación entre

sindicatos que se formen desde abajo. Es mucho más

necesario, en esta variante, que la vida interna de estos

realice en plenitud el ideal de participación democrática

que tienen que postular, todos los sindicatos, para el

conjunto de las instituciones sociales, haciendo posible la

participación protagónica y militante de todos sus

miembros, única forma de ser verdaderos.

Para el Pensamiento Social Cristiano, tanto en el caso

de unidad como en el de pluralidad sindical, ha de

procurarse que estos no estén sometidos a las decisiones

de los partidos políticos ni tengan vínculos demasiados

estrechos con ellos, pues pueden perder el contacto con

lo que es su cometido específico: asegurar los justos

derechos de los hombres del trabajo en el marco del

bien común de la sociedad entera, y se puedan convertir

en instrumentos para otras finalidades.

V
No será fácil articular una sociedad que garantice al

hombre el universo de sus derechos inalienables y

constantemente vaya subordinando todo el sistema social,

político y económico, a las necesidades concretas de la

creación humana. Hemos vivido un mundo de ideologías

que –no importa su signo político– siempre tienden a relegar

y manipular la realidad para ajustarla a un esquema

prefabricado, y en este esfuerzo sólo han logrado que se

debilite el realismo y no se reconozca a plenitud la

centralidad del hombre y la dinámica natural de los

acontecimientos, consiguiendo una decadencia humana

donde siempre será difícil erigir la justicia, pues han

institucionalizado el error y la desorientación, la

superficialidad y el vicio, la  falta de esperanza y la

despersonalización.

Para lograr el orden y la prosperidad desde la centralidad

del hombre y su trabajo, la humanidad debe recuperar la

confianza en sí misma y crecer a una estatura que le permita

desechar cualquier costra capaz de empañar el realismo

necesario en el ejercicio de su responsabilidad, y de esta

manera poder abdicar de banalidades o prejuicios negativos,

generadores de rigidez  e inmovilismo, actitudes que siempre

limitan la dinámica necesaria de todo crecimiento humano.

En este esfuerzo por comprender la realidad y sus

necesidades, todo hombre debe decidirse a buscar –en cada

momento– el acuerdo del sujeto con el objeto y no el simple

acuerdo del sujeto consigo mismo, que casi siempre

sustituye la búsqueda de la verdad impuesta desde la

realidad por una “verdad” interna, que puede ser falsa o

parcial. Es justo procurar, constantemente, la integralidad

y la unidad de la verdad –aunque estemos convencidos de

que siempre nos superará en su inagotabilidad– a través de

la unión de los contrarios que parecen contradecirse.

El error consiste en no ser capaz de dialogar y aceptar

también la otra, o las otras verdades. Cuando se carece de

la humildad necesaria para comprender que la realidad exige

el criterio de todos y la reformulación continua del

pensamiento, la opinión más violenta encuentra el terreno

propicio para constituirse en ideología, y entonces la verdad

y las necesidades humanas quedan sometidas a intereses

parciales. Todas las verdades deben ser –a cada instante

y por medio del compartir– articuladas armónica y

jerárquicamente, para de esta manera ir acercándonos a

una comprensión de la verdad absoluta. Como podemos

apreciar, es imposible separar la verdad de la humildad,

el encuentro y la fraternidad, sin poner en peligro la

verdad misma, y esto será difícil de evitar en un mundo

que se coloca de espaldas, o en contra del Dios Creador

y Padre, verdadero fundamento de todas las cosas y

único pilar firme de la dignidad humana y del amor entre

todos los hombres.
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I
HACE YA ALGUNOS AÑOS EL AULA DE MI HIJA

fue invitada a una actividad docente en la Maqueta de la
Habana. Se trataba de que los niños conocieran y por tanto
apreciaran más su ciudad, todavía un muestrario de
excelencia en asuntos de arquitectura y urbanismo.
Terminada la práctica, repartieron camisetas a todos los
niños. Cada prenda tenía estampada delante el nombre del
municipio habanero con su escudo o motivo alegórico. A
mi hija, solo a ella, le tocó una que decía: “El Cerro tiene

la Llave”. Y lo cuento porque así son de no casuales las
casualidades: la única niña en su aula que era nativa del
Cerro era ella; al año de nacida había venido a vivir en el
Municipio Playa. Y, cosa inexplicable, vive eternamente
orgullosa de ser “cerrera” aunque su única experiencia
de esa zona de la Habana sean anécdotas de mayores.
Al Cerro, precisamente, había ido yo a buscar a la que
sería su madre, y la frase, simpática, estribillo de una
canción de moda, siempre me pareció enigmática: El
Cerro tiene la Llave... y me preguntaba: ¿qué llave tendrá
el Cerro?; ¿la llave de qué cosa?

Pero volvamos a la frase “fulano tiene la llave”; a la que,
para darle tremendismo, superlativo cosmológico, se le
añade: “el tipo tiene la llave de los truenos”. Entre nosotros,
“tener la llave” significa que esa persona tiene todas las
respuestas, o el poder de hacer cualquier cosa. Un individuo
con la llave puede resolver lo que parece imposible porque
su posesión, en la cultura insular, es sinónimo de control,
de autoridad y dominio.

II
Siendo la llave un símbolo de poder e independencia está

muy ligada a nuestra historia personal y familiar. ¿Cuántos
no recordamos la primera vez que nos dieron la de la casa?
Fue como si, ese día, te hubieran hecho entrega del
certificado de persona mayor. Cuídala, decían los viejos,
que si se pierde hay que cambiar la cerradura. Pero, en
realidad advertían: a partir de ahora eres responsable de ti
y de todos nosotros. Ese día uno se tocaba el bolsillo del

por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ

“La libertad del solitario es semejante

a la soledad del déspota, poblada de espectros”.

      OCTAVIO PAZ

Entre nosotros,

“tener la llave”

significa que esa persona

tiene todas las respuestas,

o el poder de hacer

cualquier cosa.

Un individuo con la llave

puede resolver

lo que parece imposible

porque su posesión,

en la cultura insular,

es sinónimo de control,

de autoridad y dominio.
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pantalón a ver si la llave todavía estaba allí. Y regresaba
temprano de la fiesta o de casa de la novia o del novio y
hacía girar la cerradura despacio, para que la llave no
se partiera. En nuestra característica pedagogía
doméstica darle la llave al niño suele ser la primera
manifestación de la responsabilidad que contrae con la
familia y con él mismo.

No en todas las culturas es igual. En unas, a los niños
que apenas alcanzan a la cerradura le cuelgan en el cuello
una cinta con la llave y se las tienen que arreglar ellos
solitos para entrar en casa y hacerse una merienda hasta
que sus padres vengan del trabajo, casi siempre varias horas
más tarde. Y si ese tener la llave europeo nos parece cruel,
es peor en regiones de África y América Latina donde no
siempre hay una puerta que abrir, una escuela a qué ir, una
merienda para esperar a unos padres ausentes, no por
trabajo, precisamente.

Sería interesante conocer saber cuando y cómo la llave
empezó a equipararse con autoridad en la cultura cubana,
porque en tiempos del coloniaje español la expresión de
mando era “cortar el bacalao”; aquello venía de la plantación
cañera, dónde el mayoral era quién decidía qué pedazo de
pescado le tocaba a cada esclavo.

Propongo, pues, tomar el sentido alegórico de la frase
para hablar de poder o autoridad. Imaginemos, en efecto,
que las formas de ejercer el mando son como llaves
enganchadas en una argolla. Cada persona anda con ese
manojo a la cintura. Sin embargo, el ejercicio de la autoridad
–la autoridad se practica, no se conserva como un escudo–
no es la simple posesión de la llave sino saber usarla en la
cerradura adecuada.

Vamos a ir, en sentido ascendente, revisando cada una de
estas formas-llavines de hacer valer la jerarquía. La primera
es la llave coercitiva. Esta, aunque debe ser usada en

circunstancias especiales, es mejor enseñarla y no echarle
mano casi nunca –como la pistola de los policías– pues de lo
contrario habrá que hacer uso de ella hasta las últimas
consecuencias. La autoridad comienza a perder terreno cuando
es la restricción el método de control principal. Ello es muy
evidente en las tiranías: solo se hacen visibles al tener que
abandonar el juego de parecer democracias.

La siguiente es la llave recompensa. Es la jerarquía que
se fundamenta en poder retribuir o pagar. Es un llavín muy
usado; o mejor, muy mal usado. Cuando un padre,
institución o gobierno basa toda su imagen en el poder del
dinero o de los llamados estímulos espirituales, está creando
un sistema de gratificaciones del que se vuelve esclavo: al
dejar de ofrecer dinero o de distinguir a uno de sus
subordinados, se desarticula su andamiaje.

Hay otros dos llavines muy parecidos; se confunden en
el manojo: la llave experta y la llave referente. A la primera,
la jerarquía del experto, podríamos llamarle también la de
la sabiduría. Una persona sabia, sea un anciano o un
conocedor de un tema, tiene, per sé, autoridad. Su poder
no radica en conocimientos eruditos sino en que escoge
siempre la mejor entre todas las opciones. Un sabio, y
aquí radica su superioridad, aunque se equivoque aprende
sinceramente de sus errores. El poder referente, en cambio,
es aquel que merece ser imitado. A menudo aquel que luce
sabio y capaz de llevarnos por el camino menos accidentado
es seguido como un ejemplo.

La última es la llave legítima o auténtica. Para seguir
con estos asuntos de cerrajería, digamos que se trata del
llavín maestro, algo así como la “ganzúa universal”: puede
entrar en cualquier cerradura porque es coercitiva y
gratificante al mismo tiempo,  experta y a la vez modelo
que debe ser imitado. La llave legítima es la que, finalmente,
franquea el paso a la Libertad.

He aquí que nos hallamos frente a tres puertas que

conducen a un salón llamado Libertad, y poseemos

un puñado de llaves para abrir cada una. Pero esas

puertas que dan a la Libertad están bien aseguradas,

a veces, por más de una cerradura.
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III

Nos cuenta el teólogo y filósofo Romano Guardini que a
esa Libertad conducen tres grandes puertas. Agreguemos
nosotros: puertas con tres grandes cerrojos que solo abrirán
con la llave adecuada.

La primera puerta es la del conocer. Una persona que no
sabe no puede ser libre. Nuestro José Martí, retomando el
antiguo aforismo griego del conócete a ti mismo, lo resumió
en una brillante frase: ser cultos es la única manera de ser
libres. Porque visto en reversa, si se quiere que un individuo
o una sociedad no sea libre –y ni siquiera llegue a
cuestionarse su libertad– no hay nada más efectivo que
limitarle las fuentes de conocimiento. Una persona que sabe
leer y escribir comienza a ser potencialmente libre.

Más importante aún que ese saber externo es conocerse
en la interioridad. Un individuo que sabe intimar con él
mismo –la tarea más difícil para hombre cualquiera– está
en un seguro camino a su propia libertad. Conocer por
qué se reacciona, se siente o se piensa de una forma y
poder dominar esos pensamientos, afectos y conductas
para enfocarlos positivamente en un objetivo, es estar en
el dintel de la puerta a la autonomía. Por desgracia, es muy
frecuente que sean nuestras propias ideas o reacciones las
que nos limiten esos accesos. No por gusto los practicantes
de yoga se consideran más perfectos en la medida que son
capaces de controlar hasta los más mínimos detalles del
funcionamiento de su organismo, como serían los latidos
del corazón y el ritmo de la respiración.

La otra puerta al salón llamado Libertad es la del rigor
consigo mismo. Hoy, cuando se cree que la autonomía es
exactamente lo contrario, Guardini nos recuerda que sin
orden, sin la colocación adecuada y armónica de las cosas,
la vida del hombre carece de independencia pues es
prisionera del desorden en que vive. Tal acomodo es la
capacidad de cada individuo para establecer horarios,
reglas, métodos de trabajo y convivencia, adecuados a sus
metas y aspiraciones. No es más libre quién se despierta a
las diez de la mañana y come seis o siete veces al día. Lo
es quién se levanta temprano para cumplir sus compromisos
laborales o de estudios, y se alimenta según la “lógica”
digestiva, que sí posee un ordenamiento de tiempos y
calidades. Una persona libre ordena y se ordena en función
de algo. Además, se hace responsable por ese ordenamiento:
no hay libertad sin responsabilidad.

La última puerta antes de ser libre es la Comunidad. Un
hombre solitario, según el eminente filósofo, no es
autónomo porque su destino, como individuo, es
encontrarse y compartir con el otro. Y fíjese el lector que,
curiosamente, la libertad se “vende” hoy como una cosa
más individual que de grupo; somos más libres, dicen ciertas
corrientes en boga, en la medida que nos separamos de los
demás. Es cierto que la libertad presupone un hacer
personal. Sin embargo, ese camino solo puede llevar al

encuentro del otro como realización definitiva. Dice
Fernando Savater en su libro Etica para Amador que la
ética, para Robinson Crusoe, comienza al ver la huella
de la planta del pie de Viernes sobre la arena. Hasta
entonces Crusoe solo se había preocupado y vivido –
mal vivido: angustia de la soledad–  en sí mismo.
Empezaba ahora a vivir en función de los demás: su
propia existencia adquiría una dimensión diferente: vivir
para y por el otro. Por ello el compromiso con algo o
con alguien está en la base de todo acto libre: en la
medida que puedo optar por comprometerme con los
demás yo soy mucho más independiente.

IV
He aquí que nos hallamos frente a tres puertas que

conducen a un salón llamado Libertad, y poseemos un
puñado de llaves para abrir cada una. Pero esas puertas
que dan a la Libertad están bien aseguradas, a veces,
por más de una cerradura. Las personas tienen la falsa
sensación de que con la fuerza física o psicológica, o
con el poder del dinero pueden franquear las cancelas
del saber, del rigor consigo mismos o del compartir
con los demás. Y aún confunden el crujir de los cerrojos
y las bisagras con la apertura real del pórtico. La fuerza
o la extorsión son llaves rígidas, y por ello muy frágiles:
se parten y nos dejan encerrados en el mismo local al
que queremos ingresar: no hay saber, ordenar o
compartir soberanos que sean deudores de la coacción
o del dinero.

Los llavines de la erudición y del modelo ajustan mejor
en las cerraduras. Pero, como las puertas están protegidas
por más de un cerrojo, nada hace la experiencia por un
lado y el ejemplo por el otro. Como esas cerraduras dobles,
el poder del experto y del referente deben girar al mismo
tiempo para que las cancelas del saber, del rigor y del tomar
parte se abran al unísono. La sabiduría de biblioteca sin el
ejemplo práctico es una llave tan quebradiza como lo puede
ser la de la conducta ascética que nada discute y todo lo
acepta, sin alternativas ante el camino que se bifurca.

La llave maestra, la de la autenticidad, es aquella que
abre sin esfuerzo cualquier puerta a la Libertad. Es la del
Ser Legítimo: ha logrado la armonía entre el sentir, el pensar
y el actuar. La llave de lo auténtico une la fuerza para hacer
valer un criterio con la pertinencia de recompensar la acción
positiva, y es sabia pues posee las más amplias coordenadas
en un mapa que al mismo tiempo, con su conducta, irradia
un patrón a seguir.

En estos días, reflexionando sobre aquellos pasos que
me llevaron al Cerro, me he preguntado una y otra vez
cuál sería la llave de aquel municipio capitalino,
personificado, entonces, en un cuerpo y alma de mujer.
La llave legítima por excelencia, he pensado muchas veces
desde entonces, es la del Amor. Tal vez esa sea la clave
que abre las puertas a la Libertad y a la Felicidad.



24

Cuentan que los ojos del futuro abogado eran muy
atrayentes para las jóvenes con quienes alternaba en los
conciertos y en los salones elegantes; pero no sé si el motivo
radicaba en la tonalidad de las pupilas, similar a la del cielo
despejado, o en la peculiar expresión que transitaba con
rapidez de la bondad y dulzura a la evidente indignación
cuando se hallaba ante una iniquidad. Si la mirada denotaba
los nobles sentimientos que guiarían la obra por realizar,
de su pensamiento brotaban las ideas maduras con la
naturalidad que corre el agua de un arroyuelo.

Ya desde los años estudiantiles la personalidad de
Anacleto revelaba dos características que mantuvo hasta
el final de sus días: la inquietud y la honestidad. Rasgos
éstos que –unidos al sentido más elevado de la justicia y a
una valentía sin arrogancia– marcaron, a mi modo de ver,
el derrotero de los 46 años que vivió, y ofrecieron una
elocuencia notable a la palabra de quien sintió por el Padre
Varela el afecto y la admiración que el Maestro supo
despertar en los jóvenes que le conocieron. Bermúdez

por Perla CARTAYA COTTA“Jamás he defendido una causa
que no fuera objetivamente justa y honesta”.

ORTA Y FRUCTÍFERA VIDA LA DE ESTE
hombre cuyo nombre parece haber quedado
rezagado en la memoria histórica activa de los
cubanos. El 13 de julio de 1806 nació en la villaC

de San Cristóbal de La Habana –para alegría del matrimonio
integrado por Benito y Josefa– el niño que habría de romper
con la tradición militar de la familia... y se me ocurre pensar
que el día claro y cálido que se regocijó al recibir una
nueva vida, fue como un símbolo de lo que habría de ser
en el futuro. Los años escolares de Anacleto transcurrieron
como era usual entre quienes tenían hogares con
condiciones favorables para recibir una educación
esmerada: la enseñanza primaria con maestros privados y
los estudios secundarios en el Colegio-Seminario de San
Carlos y San Ambrosio. Pero hay un detalle que no debo
pasar por alto: al elegir libremente estudiar Derecho, prefirió
hacerlo en el mismo plantel donde recibiera el influjo
formativo del Padre Varela –y no en la Pontificia Universidad
de San Jerónimo de La Habana– porque en aquellas aulas
“la juventud tenía más expresión y libertad para los estudios
de filosofía y derecho”. Era, sin dudas, en aquel entorno
donde el espíritu inquieto de Bermúdez hallaba el medio
adecuado para volar más alto.

también halló en Nicolás Manuel de Escobedo –sustituto
del Padre Varela en la cátedra de Constitución cuando el
Siervo de Dios viajó a las cortes españolas en condición
de diputado a las mismas–, respuestas que estimularon
los intereses cívicos que ya le animaban; por eso su
firma se halla junto a las de José de la Luz y Caballero,
Domingo del Monte y otros condiscípulos al pie del
documento que la juventud ilustrada envía, en 1823, a
las cortes de Cádiz, el cual fue recogido por la Doctora
Hortensia Pichardo en Documentos.

Pienso que en el hacer del joven estudiante ya se
manifiestan –como en los otros firmantes del documento
antes mencionado– los valores cívicos y éticos asimilados

PREFIERO EVOCARLO
COMO POETA DE LA VIDA:

“POETA EN EL AFÁN
POR MEJORAR

LA EXISTENCIA HUMANA;
POETA EN LA ACCIÓN

DE ACERCARSE AL DESVALIDO...”,
POESÍA PURA LA SUYA

AL SENTIRSE
HERMANO DEL PRÓJIMO,

AJENO A SU CONDICIÓN SOCIAL,
PARA TENDERLE LAS MANOS
Y LUCHAR POR LA JUSTICIA.
PERCIBO EN ESTE HOMBRE

UN ALMA MUY SENSIBLE:
NINGUNA PASIÓN

FUE MÁS FUERTE QUE
LA QUE SINTIÓ POR LA VERDAD.
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COMPOSICIONES DE BERMÚDEZ
APARECIDAS

EN PERIÓDICOS Y REVISTAS

La Rosa de la playa

La ausencia

Paseos por la rivera

A Mirtila

A la brisa

en la institución que tiene un lugar de honor en la historia
de la cultura y la nacionalidad cubanas; virtudes que con
respecto a Anacleto hallan también expresión en la actividad
política que desarrollará más adelante y en las
colaboraciones que disfrutaron los lectores de El Revisor

Político y Literario (publicación habanera que data de
1823), cuyas páginas divulgaban el pensamiento liberal
triunfante en la mayor parte del continente americano y en
la España constitucional.

A mi juicio, le asiste la razón a Emeterio Santovenia
cuando afirma que los factores que concurrieron a acendrar
la noción de libertad en el hombre a quien dedico estas
cuartillas fueron: participar en las controversias políticas
que tuvieron lugar en la capital de la Isla durante el segundo
momento de vigencia de la ley fundamental de España
votada en Cádiz; el núcleo de principios y aspiraciones a
que dio forma El Revisor..., tan importante en el proceso
de desarrollo de la nacionalidad; e indudablemente el sentido
y alcance de las clases de Constitución que recibió de
Escovedo. Revisando las páginas de El Revisor comprendo
que una concepción se reitera: la urgencia de fomentar el
“espíritu público” en La Habana porque éste tenía que
preceder al sentimiento nacional. Pues bien, Bermúdez se
afincó en este concepto que venía a ser como la raíz de
los valores patrios.

Anacleto Bermúdez viajará a España para completar la
formación jurídica. Brillará allá como ocurrió en la ciudad
natal. Aprovechará la estancia en la Metrópoli para observar,
analizar y comparar, proceso que lo condujo a una
conclusión: “el despotismo monárquico era el genitor del
despotismo colonial”. De regreso a la patria, ya licenciado
en Derecho, y habiendo dado pruebas de tener facilidad
para la versificación, puedo afirmar que era un intelectual
maduro con crecientes inquietudes políticas.

Bermúdez ejercerá la carrera académica –que abrazó
como una función social vital para la Patria– en una época
en que la corrupción del foro era tan evidente y escandalosa
que figuras del relieve de José Antonio Saco y José de la
Luz y Caballero rechazaron ejercer como abogados. Pero
él lo hizo y no se corrompió, por eso lo llamaron “el abogado
de los pobres”; expresión que tiene dos aristas: los carentes
de lo necesario para vivir y los hambrientos de justicia y
libertad. Su palabra tenía como respaldo la integridad moral
y la más estricta ética profesional. Rechazó siempre
defender causas o negocios que contradijeran las
convicciones personales que le movían; así como ofertas
que le proporcionarían jugosas remuneraciones para, en
cambio, preferir a hombres sin posibilidades de pagarle
los servicios. Defendió siempre al débil contra el fuerte.
Por todas esas razones llegó a ser un abogado de fama;
hasta quienes no simpatizaban con él reconocieron la
rectitud de la obra que realizaba. Asombró a muchos que
en su hogar de La Habana intramuros –tres veces a la
semana y gratuitamente– desarrollara conferencias de

Economía Política; así como el aporte que hizo al redactar,
en las horas de asueto, lecciones de Derecho Mercantil.

No tengo dudas: Anacleto Bermúdez hizo cuanto fue
posible, en su época, para elevar la dignidad de los cubanos.
Por eso fue reconocido como “enemigo implacable del
despotismo” y “patricio intachable”. Participó en los
movimientos de opinión producidos en la Isla a mediados
del siglo XIX. Implicado en las conspiraciones de entonces,
mayormente en la llamada de Vuelta Abajo, dirigida por el
conde de Pozos Dulces, contemporáneos suyos le
supusieron presidente de una junta revolucionaria
organizada en La Habana y hay evidencias de los vínculos
que mantuvo con Porfirio Valiente, Luis Eduardo del Cristo,
Antonio Gassie, Juan de Miranda Caballero y Juan González
Álvarez (personaje muy importante en la conspiración de
Vuelta Abajo). Un dato interesante: se iniciaba el proceso
por la conspiración antes mencionada cuando Bermúdez
fallece, repentinamente, el 1º de septiembre de 1852, hecho
que provocó especulaciones rápidas en torno a su muerte
debido a los graves cargos que sobre él pesaban, nunca
llevados a los autos según las fuentes consultadas. Unos
pensaban que había sido envenenado y otros temían que
hubiese sido víctima de una violencia “anónima”. Pero su
viuda, María del Tránsito Betancourt, informó que el
deceso se produjo a causa de una úlcera gástrica que se
intensificó debido a una fuerte tensión nerviosa.

Es cierto que el jurisconsulto habanero tuvo facilidad
para versificar, pero esa no es –evidentemente– la razón
de mi interés por su obra. Prefiero evocarlo como poeta
de la vida: “poeta en el afán por mejorar la existencia
humana; poeta en la acción de acercarse al desvalido...”,
poesía pura la suya al sentirse hermano del prójimo, ajeno
a su condición social, para tenderle las manos y luchar por
la justicia. Percibo en este hombre un alma muy sensible:
ninguna pasión fue más fuerte que la que sintió por la
verdad. Sólo sintió odio por la tiranía. Creo que Cuba en

la mano le honra debidamente al afirmar que fue un “espíritu
puro en la intención, en la palabra y en la conducta...”.
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Cardenal

Joseph Ratzinger

ECONOMÍA

A pesar de ser la quinta edición sólo se ha conseguido

que continúe el espíritu de promover ideas y crear

proyectos alternativos al neoliberalismo; quizás hasta

con más profundidad a los que originaron el primer

encuentro. De hecho, se ha convocado al sexto

Encuentro, a efectuarse en la misma sede dentro de doce

meses. Cada año que transcurre se promueve más este

evento con el fin de obtener una elevada participación

de académicos y estudiantes de todos los países; para

estos últimos significa una oportunidad única de poder

adquirir una serie de conocimientos y explicaciones de

problemas acaecidos en el mundo.

por Yordania DELIS*

L ENCUENTRO INTERNACIONAL DE ECONOMISTAS,

celebrado en el Palacio de las Convenciones de La Habana,

durante la semana del 10 al 14 de febrero, generó un ambiente deE
ideas y debates acerca de la Globalización, hecho que resulta inevitable

a Latinoamérica, y cuyos resultados han sido desfavorables para el

desarrollo regional. Aquí van algunas reflexiones a propósito del evento

recién mencionado.

En este año se contó con la presencia de 13 organismos

internacionales, con especialistas de más de 20 países.

Aproximadamente asistieron 1500 delegados con una

representación activa de cubanos.

La globalización se preconiza desde la década de los

setentas. Surge como un modelo económico propuesto

para los países subdesarrollados. Supone que las economías

de estas naciones deben estar expuestas al capital

extranjero, suprimiendo las barreras arancelarias que limitan

las negociaciones comerciales. Su principal instrumento,

liberalización de la economía, se presentó ante el mundo

como una variante a las estrategias ineficientes asociadas
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a la política de desarrollo que se adoptó en aquellas

circunstancias.

Por otro lado, contribuye a que la economía nacional

sea dirigida y regulada por el mercado mundial, al ser el

mecanismo que logra la asignación de recursos más

eficientes. Por ello considera al Estado, como ente

perturbador en la obtención de los logros económicos. Su

función debería consistir en utilizar mecanismos indirectos,

no siendo propietario de ningún establecimiento.

Con el transcurso del tiempo, ha aumentado la desilusión

de los resultados de esta forma de  neoliberalismo. De ahí

que surgieran los aspectos fundamentales tratados en dicho

evento. Entre ellos se pueden mencionar:

- Concentración exclusiva en los temas de desarrollo a

corto plazo, sin reparar en los de largo plazo.

- Incumplimiento en la práctica de las promesas de alto

ritmo de crecimiento económico y, a su vez, los aspectos

sociales serían resueltos por la vía del derrame (es decir,

por el crecimiento).

- Surgimiento de verdaderos desastres económicos con

la formación de capitales golondrinas, más conocido por

la inversión extranjera directa (I.E.D.)

- Poca importancia a las consecuencias sociales y

políticas de los programas de ajuste y estabilización.

Durante las plenarias se intercambiaron profundas y

diferentes opiniones respecto al significado preciso de estos

términos. Lejos de ser una acción repetitiva, con muchas

conceptualizaciones y sin solución práctica, no son más

que convocatorias nutridas, donde reflejan una evolución

los temas y preocupaciones abordadas.

Según afirma José Antonio Ocampo, Secretario Ejecutivo

de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe

(CEPAL), en el artículo “La Globalización: por la puerta de

salida” se ha hablado mucho de la necesidad de consolidar

la “primera generación” de reformas del sistema neoliberal,

y complementarlas con una “segunda generación” tendiente

a fortalecer las instituciones de seguridad social, visión

que hasta ahora se había descartado.

Resulta que el fetichismo de estas reformas es una parte

importante del problema. El principal supuesto que se

desprende de ella es que los procesos de desarrollo son de

carácter lineal y universal. Según esta perspectiva, las

medidas que se han tomado en la primera etapa del proceso

constituyen la base fundamental para la eventualidad de

las subsiguientes etapas. Esto es ciertamente un modo

inadecuado, ya que la precariedad de los métodos empleados

en la primera fase ha causado problemas que deben

resolverse inmediatamente. En estos casos es

imprescindible buscar reformas dentro de las reformas del

neoliberalismo. Con la liberalización se han tenido fuertes

efectos distributivos adversos o situaciones graves, que al

introducir reformas de política social, no se ha  considerado

el principio de solidaridad, el cual genera un nuevo cauce

político mediante una conciencia social.

En el segundo supuesto, el de la universalidad, cabe

destacar que no hay un modelo único de gestión económica

que pueda garantizar la estabilidad macroeconómica, ni

existe una sola manera de integrarse en la economía

internacional o de diseñar instituciones sociales y

económicas. En la terminología de Albert (1992) y Rodrik

(1999, 2001), se plantean que hay distintos tipos de

capitalismo, que se demuestran tanto en los países en

desarrollo, como en los  desarrollados.

Estas premisas son, sin duda, muy alentadoras pues

resaltan el papel que debe asumir la democracia y del

significado positivo que ostentan las políticas de desarrollo.

Esto no constituye simplemente un acto de adhesión al

paradigma dominante, o lo que es equivalente, la aceptación

de las restricciones que impone la globalización.

Por otra parte, el Secretario de la CEPAL también subraya

en otro artículo (“Un mejor orden global”) la necesidad de

orientarse y trabajar sobre la base de tres objetivos básicos

dadas las deficiencias que ha puesto en evidencia el actual

proceso de Globalización:

- Garantizar un adecuado suministro de bienes públicos

y globales.

- Construir un sistema mundial basado en las derechos

humanos, es decir, una ciudadanía global.

- Superar gradualmente las asimetrías que caracterizan

al sistema económico mundial.

El primero de estos objetivos se refiere al manejo de la

interdependencia entre las naciones. Los otros dos se

concentran en la equidad en sus dos dimensiones entre

ciudadanos y entre naciones. Cabe señalar que el tercero

cumple un papel crítico al intentar el desarrollo económico

y equitativo a nivel mundial.

El concepto de bienes públicos globales, en su sentido

más amplio, incluye entre otros la paz y la justicia

internacionales, la acumulación del conocimiento humano,

LA PROPUESTA
NEOLIBERAL DE DESARROLLO

ES RESULTADO DE UN DIAGNÓSTICO
INCOMPLETO Y PARCIALIZADO

DE LA SITUACIÓN
DE LOS PAÍSES SUBDESARROLLADOS.

ES UN AGENTE DEFENSOR DE LOS INTERESES
DEL GRAN CAPITAL TRANSNACIONAL,

QUE INSTAURA UN CAPITALISMO SALVAJE.
EN RELACIÓN CON ESTO, SE PROPONE

NUEVOS MECANISMOS E INSTRUMENTOS
PARA EL FINANCIAMIENTO

DE PROGRAMAS Y PROYECTOS,
EN PARTICULAR LOS RELACIONADOS

CON EL DESARROLLO.
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la diversidad cultural, la lucha contra las pandemias, la

sustentabilidad ambiental, la regulación del uso del

patrimonio universal, las reglas que rigen las transacciones

económicas internacionales, y la estabilidad económica y

financiera mundial. Vale enunciar la enorme brecha que

hay entre el reconocimiento de la creciente importancia de

la interdependencia y, por ende, los bienes públicos globales,

y la debilidad de las estructuras internacionales existentes.

Por otra parte, la creación de una ciudadanía global en

una economía internacional heterogénea implica tanto el

respeto de los derechos humanos básicos como la

diversidad cultural, y concilia así el principio de igualdad

con el “derecho a ser diferente”.

El tercer objetivo, consiste en que la redistribución del

Estado debe garantizar la igualdad de oportunidades en el

plano mundial. Estos esfuerzos nacionales solo pueden

materializarse si llegasen a complementarse con una

cooperación internacional destinada a corregir

gradualmente las asimetrías básicas del orden global, siendo

la causa de las profundas desigualdades internacionales en

materia de distribución del ingreso.

Estas asimetrías se definen de tres tipos. La primera está

asociada a la mayor vulnerabilidad macroeconómica de

los países en desarrollo. El efecto global demuestra la

carencia de margen de maniobra que presentan estos países

para adoptar políticas e inducir una respuesta estabilizadora

de los mercados financieros. Por ello se encuentran en

desventaja con respecto a los países industrializados.

La segunda asimetría es la altísima concentración del

progreso técnico en los países desarrollados. Se

considera que aún sigue un comportamiento lento e

irregular, la entrada del progreso técnico del país origen

al resto del mundo. Esto refleja los altos costos que

ostentan las actividades tecnológicas, e incluso, las

restricciones que azotan a los países en desarrollo al

tratar de entrar en sectores maduros donde cuentan con

limitadas oportunidades. De ahí porqué persiste la

posición predominante de los países  industrializados,

en las ramas más dinámicas del comercio internacional

y su hegemonía en la conformación de las grandes

empresas transnacionales.

La tercera asimetría se deriva del contraste entre la

elevada movilidad de capitales y la restricción de los

desplazamientos internacionales de mano de obra,

especialmente la menos calificada. Estas asimetrías

generan un impacto regresivo en los grados de movilidad

de los factores productivos, al beneficiar a los más

móviles, en este caso el capital y la mano de obra

calificada; no surtiendo así el mismo efecto a los menos

móviles, como la mano de obra no calificada.

En un inicio, la libre movilidad del capital era fundamental

para la economía mundial, y a su vez, para impulsar al

desarrollo. Se consideró que el ahorro de los países más

ricos fluiría a los pobres, lo que provocaría una baja en las

tasas de interés, así como un aumento en la inversión

productiva; por consiguiente,  sería probable la

disminución del desempleo y la productividad podría

experimentar un incremento.

Desde entonces, el modelo de liberalización financiera,

motor de la globalización neoliberal, arroja un saldo

negativo. Este resultado ha adquirido categoría a escala

global, o cuando menos regional, a partir de la marcada

diferencia entre países ricos y pobres. La amarga

experiencia de las diversas crisis financieras ha llevado a

los sistemas bancarios al borde de la quiebra total. Urge

entonces aplicar estrategias dirigidas a conjugar el

crecimiento con elementos tales como la equidad, la

responsabilidad social, la estabilidad macroeconómica y

la sustentabilidad ambiental.

La creciente brecha que distancia a países ricos y pobres

es el dilema del cual América Latina no está exonerada,

incluso lleva la de perder. La causa alarmante de esta brecha

subyace en el severo impacto que provoca el robo de

cerebro en el desarrollo científico y tecnológico del Sur.

Los gobiernos –y no los mercados– deben sentirse llamados

a encabezar la educación y la inversión en ciencia y

tecnología, por ser éstos los medios indispensables para

crear riquezas y bienestar social.

Pero hoy nos hallamos ante una realidad triste: la

incapacidad de estos gobiernos para crear capital

humano ha surgido, entre otras razones, por el mal

manejo de los recursos. Téngase en cuenta el sacrificio

del 50 por ciento del Producto Interno  Bruto (PIB) de

la economía de las naciones reservado para el pago de

los servicios de la deuda externa.

Finalmente, el neoliberalismo supone una igualdad entre

los hombres y entre los países hasta ahora irreal. En las

sociedades modernas, la igualdad de oportunidades es

todavía una quimera, pues se halla sujeta a diversas

limitantes. Sin embargo, la actual fórmula neoliberal insiste

en publicitar una perspectiva de desarrollo mediante la

supuesta igualdad. Este fenómeno ha echado raíces en la

comunidad internacional, desde donde se convoca a  la

competitividad internacional: catalejo que solo avizora la

presencia de las grandes economías capaces de realizar

una participación protagónica en el mercado mundial.

La propuesta neoliberal de desarrollo es resultado de un

diagnóstico incompleto y parcializado de la situación de

los países subdesarrollados. Es un agente defensor de los

intereses del gran capital transnacional, que instaura un

capitalismo salvaje. En relación con esto, se propone nuevos

mecanismos e instrumentos para el financiamiento de

programas y proyectos, en particular los relacionados con

el desarrollo. Estos deben abordar como base fundamental

y elemento catalizador el recurso humano, al ser el factor

que desarrolla una sociedad.

* Licenciada en Economía.
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por Monseñor Lorenzo ALBACETE*
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Agradezco profundamente a Su

Eminencia el Cardenal Ortega, al

Doc tor  René Zamora ,  y  a  los

directores del Centro Juan Pablo

II por darme esta oportunidad de

par t i c ipar  en  es te  h is tó r i co

encuentro.

Mis  sen t im ien tos  en  es te  momento  se

originan en una parte bien profunda de mi

corazón. Soy de Puerto Rico y vivo en la

ciudad de Nueva York, donde fueron diseñadas

conjuntamente las banderas de Puerto Rico y

Cuba, y como puertorriqueño, siempre me he

sentido cerca del pueblo de Cuba, la “otra ala”

de una sola ave, como nos llamaba la insigne

poetisa. Además, personalmente, el venir a

Cuba es revivir las memorias más poderosas

de mi padre, a quien la muerte inesperada no

permitió cumplir la promesa de traerme a La

Habana, donde venía frecuentemente para un

tratamiento médico. Siendo entonces su único

hijo de 5 para 7 años de edad, sus ausencias

durante esos viajes eran un trauma doloroso

para mí. Creo que nunca he llorado tanto como

cuando despedía el barco que traía a mi padre

a  Cuba por  t iempos que me parec ían

interminables. Todos los días él me enviaba

una postal de La Habana con fotos de lugares

que promet ía  enseñarme persona lmente

cuando fuera  más grandec i to  y  pud ie ra

acompañarlo en sus viajes. Yo me pasaba

pensando en el caminando por las calles y

descansando en los parques y plazas que se

veían en las postales y adonde tenía yo tantos

deseos de acompañarlo. Nuestro viaje no pudo

realizarle, pero yo siempre  tuve en mente venir

a ver esos lugares en su memoria. Cuando

por fin tuve la posibilidad de hacer el viaje,

éste se h izo pol í t icamente imposib le por

razones bien conocidas. No fue hasta 1989

en que por fin se cumplieron mis sueños, y

desde entonces, en 1997 y 1998 cuando pude

otra vez regresar, cada viaje ha representado

para mí un encuentro con la memoria de mi

padre. En esta ocasión siento además el

par t i cu la r  honor  de  hab la r  en  púb l i co  y

ofrecerles algunas de mis ideas. Me gusta

imaginarme a mi padre orgulloso al ver desde

e l  c ie lo  a  su  h i j i to  mayor  dando es ta

conferencia en el lugar donde él soñaba tanto

estar conmigo.

Me conmueve esta ocasión también por la

oportunidad que me da de presentar la visión

de Su Santidad Juan Pablo II, quien hace

cinco años desde esta ciudad pidió al mundo

que se abr iera a Cuba, y a Cuba que se

abriera al mundo. Juan Pablo II ha tenido

también un papel clave en el desarrollo de mi

manera de pensar acerca de la vida humana,

sobre todo acerca del encuentro dramático

entre ciencia y fe que caracteriza nuestro

tiempo y del que depende gran parte del futuro

de la humanidad.

Antes de ser sacerdote yo fui científico por

profesión y siento un enorme respeto y un gran

amor  por  la  inves t igac ión  c ien t í f i ca .

Trágicamente, esta investigación y la ayuda

que ha dado a la humanidad han sido vista

por muchos como posible solo en oposición a

A PESAR DEL ENORME PROGRESO
EN LAS CIENCIAS BIOLÓGICAS

SABEMOS MENOS
LO QUE ES LA VIDA HUMANA.

NI SIQUIERA SABEMOS
CUANDO PRECISAMENTE

COMIENZA O TERMINA DE EXISTIR.
POR ESO LAS DECISIONES

SOBRE EL VALOR DE LA VIDA
EN DETERMINADAS CIRCUNSTANCIAS

(PARTE ESENCIAL
DE LA LLAMADA BIOÉTICA)

NO PUEDEN BASARSE SIMPLEMENTE
EN LOS RESULTADOS

DE LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA.
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la influencia o poder de la Iglesia Católica. El

caso de Galileo es siempre paradigmático de

esta situación. Desde mi ordenación, siempre

me he encont rado con personas  que se

preguntan cómo puedo ser sacerdote católico

y defensor de la ciencia moderna. En mis

estudios filosóficos y teológicos, por lo tanto,

he  t ra tado  de  buscar  las  razones  que

expliquen la falta de oposición que siento en

mi corazón entre mi amor por la ciencia y mi

fe católica. El construir puentes entre las dos

ha s ido  s iempre  una de  mis  mayores

preocupaciones como sacerdote, y fueron

precisamente mis experiencias en ese campo

las que interesaron al Cardenal Karol Wojtyla,

el futuro Papa Juan Pablo II, cuando lo conocí

en 1976, dos años antes de su elección.

Desde entonces, he estudiado detalladamente

su obra filosófica y teológica, y como uno de

los fundadores del Instituto Juan Pablo II para

Estud ios  sobre  Mat r imon io  y  Fami l ia  en

Washington, y miembro de la facultad romana

de este Inst i tuto fundado por e l  Papa en

Roma, he tenido el privilegio inolvidable de

escuchar lo hablar  sobre la necesidad de

construir una antropología que sirva de base

para el diálogo entre creyentes y no creyentes,

especialmente sobre las grandes interrogativas

éticas que levanta el progreso de las ciencias

b io lóg icas .  Una de  las  ino lv idab les

experiencias en mi vida fue el estar presente

cuando el Santo Padre, los cardenales del

mundo, y el cuerpo diplomático en el Vaticano,

participaron en un encuentro de la Pontificia

Academia  de  las  C ienc ias  en  honor  de

Einstein, oyendo una conferencia dictada por

el insigne físico Paul Dirac, en el mismo salón

donde fue condenado Galileo.

Especialmente durante los últ imos cinco

años mi trabajo como director eclesiástico del

Movimiento Internacional Católico Comunión

y Liberación en los Estados Unidos, siguiendo

el carisma de nuestro fundador, Monseñor

Luigi Giussani y su pasión por las culturas

que expresan los deseos del corazón humano,

y por el diálogo entre ellas, y como miembro

del Centro para Ciencia y Fe de la Universidad

de Colombia en Nueva York, me he visto

rodeado de autores, periodistas, intelectuales,

y artistas de gran influencia cultural en los

Estados Unidos, donde he podido confirmar

la sabiduría de la obra del Santo Padre y otros

pensadores católicos que han tratado y tratan

de construir puentes para el diálogo entre la

Fe y  la  cu l tu ra  tan  in f luenc iada por  e l

razonamiento científico. Es en ese espíritu que

me atrevo a presentarme ante ustedes para

subrayar e l  deseo de la Ig lesia Catól ica,

siguiendo el ejemplo de Juan Pablo II, de servir

aquí en Cuba, como en otras partes del mundo,

como lugar de encuentro y d iá logo entre

c ien t í f i cos  y  pensadores  de  d i fe ren tes

creencias y convicciones filosóficas, tratando

de crear un consenso sobre las maneras en

que los  descubr imientos de las  c ienc ias

bio lógicas modernas puedan ayudar a la

soc iedad cubana y  a  la  human idad,

estableciendo así la base de un diálogo social.

El reconocimiento de la necesidad de tal

bioética indica que ya se ha superado un gran

obstáculo que existe para el diálogo. Me refiero

Paul Ricoeur



32

32

a la  conv icc ión  de  que la

inves t igac ión  c ien t í f i ca  no

conlleva ninguna dimensión ética,

ya que representa una manera de

descubr i r  los  p rocesos  de  la

naturaleza que son como son y

que de por sí no apuntan a ningún

orden ético en particular.

Este punto de vista es el primero que debe

superarse para emprender el camino de un

diálogo sobre la ética que debe inspirar la

investigación científ ica y sus aplicaciones

tecnológicas.

La palabra bioética indica que tiene que ver

con “la ética de la vida”. Un diálogo sobre

bioética, por lo tanto, presupone que existe

un acuerdo acerca de lo que se está hablando

cuando se habla de la vida y la ética.

La palabra ética viene de la palabra ethos y

se refiere a la posición que cada persona

asume frente a la realidad. Es algo así como

una predisposición de la inteligencia y/o las

emociones. El problema es que, visto así, el

concepto de ethos no tiene sentido desde el

punto de vista de la investigación científica.

Esto es así porque al principio del método

de inves t igac ión  cons iderado hoy  como

científico, y que se remonta a los principios

de l  s ig lo  X V I I ,  se  encuent ra  un  ac to  de

reducc ión de l  fenómeno invest igado.  E l

concepto  de  la  “ razón”  que  requ ie re  la

investigación científica moderna está sujeto

a este proceso de reducción. Todo lo que no

es su je to  de es ta  reducc ión es  juzgado

irracional, y por lo tanto de ningún interés para

la ciencia que busca resultados con validez

universal. El propósito de esta reducción es

e l  e l im inar  de l  campo de  la  ev idenc ia

científ ica a todo lo que se origine en los

sentidos a través de los cuáles las personas

humanas reconocen, interpretan y juzgan las

realidades que impactan en sus vidas. De

acuerdo  a l  método de  inves t igac ión

considerado científico, el conocimiento de la

rea l idad  por  med io  de  las  exper ienc ias

sensibles debe ser superado. La reducción

científica es por lo tanto una reducción de la

sensibilidad ante la realidad, una reducción

en la manera de ver las cosas. Las realidades

visibles a través de este método, por lo tanto,

no apuntan a ningún significado sobre la base

de una totalidad que vaya más allá de lo que

pueda expresarse matemát icamente.  De

acuerdo a este punto de vista, una discusión

de lo que es o no es ético no debe de tener

ninguna consecuencia para la investigación

científica. Por lo tanto, para esta mentalidad,

la bioét ica  s implemente no ex is te ,  y  las

diferentes posiciones adoptadas son resultado

de preferencias individuales o culturales que

son totalmente irracionales, y por lo tanto, lo

que se hace o no se hace se decide a través

de una lucha de poder.

Pero  no  es  so lamente  la  é t i ca  la  que

parece estar fuera de toda consideración fiel

a  l a  r e d u c c i ó n  c i e n t í f i c a .  E s t o  p a r e c e

destruir también la experiencia de lo que

llamamos vida.

Desde el punto de vista de la investigación

científica, es difícil llegar a una definición de

lo que significa la vida que no conlleve ya un

prejuicio ético, por llamarlo así. Desde el punto

de vista científico, lo que se llama vida, es un

con jun to  de  p rocesos  que de  por  s í ,

individualmente, no significan nada, sino que

simplemente son como son.

Es importante subrayar que este resultado

no depende de la investigación biológica en

sí con su característica propia, sino que se

debe a una decisión metodológica al inicio de

la investigación, que expresa una postura

antropológica, una antropología particular no

impuesta por la investigación, sino por una

decisión tomada a priori.

Según este principio, la investigación de los

fenómenos biológicos es orientada hacia el

funcionamiento de sus bases químicas y

físicas, con la consecuencia que al fin de tal

investigación no encontramos otra cosa, sino

procesos químicos y  f ís icos s in  n inguna

referencia a la experiencia que llamamos la

vida . Por eso, el significado humano de la

vida, donde yace su dimensión ética, no entra

dentro de la perspectiva de la investigación

biológica, lo que deja sin ningún significado

la bioética. Ni ética, ni bio –no puede haber
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diálogo si  no se sabe de lo que estamos

hablando.

La  b io log ía  de f in ida  por  es ta  dec is ión

reduccionista original no dice nada acerca de

las profundas exper iencias humanas que

tenemos en mente cuando hablamos acerca

de la vida y sus desafíos, sus oportunidades,

sus alegrías y sufrimientos, su fuerza y su

precar iedad.  S i  desde un  pr inc ip io  se

descartan estas experiencias como pura

apariencia sin ningún valor, no vamos a encontrar

nada en ellas en las conclusiones f inales.

Habiendo excluido de la investigación la vida

desde el punto de vista fenomenológico o

sens ib le ,  es ta  v i s i ón  de  l as  c ienc ias

biológicas no podrá volver a encontrarla al

final. Tiene razón el biólogo Francois Jacob

cuando escribe que “los procesos que ocurren

al nivel microscópico en las moléculas de los

seres vivientes no se distinguen en nada de

los investigados en sistemas inertes por la

f í s i ca  y  qu ím ica . . .  De  hecho ,  desde  l a

apar ienc ia de la  termodinámica,  e l  va lor

operac iona l  de l  concep to  de  la  v ida  ha

disminuido cont inuamente, y su poder de

abstracción ha declinado. Los biólogos ya no

estudian hoy la vida”.

Por eso, a pesar del enorme progreso en las

c ienc ias  b io lóg icas  –en c ie r to  modo

precisamente debido a este progreso– hoy

sabemos menos y menos lo que es la vida

humana. Ni  s iqu ie ra  sabemos cuando

precisamente comienza o termina de existir.

Por eso las decisiones sobre el valor de la

vida en determinadas circunstancias (parte

esencial de la llamada bioética) no pueden

basarse simplemente en los resultados de la

investigación científica.

La biología, pues, no sabrá nada de lo que

estamos hablando cuando hablamos de la vida

humana, pero los biólogos sí lo saben. Lo

saben como seres humanos, como personas

humanas que ríen y l loran, aman y odian,

sueñan y  se  desesperan ,  t raba jan  y

descansan, luchan por la justicia y defienden

su l ibertad de investigación, se alegran al

reconocer a un amigo o amiga, se aburren de

sus deberes administrativos, se asustan de

33
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DE ESTA SITUACIÓN.

Monseñor Lorenzo Albacete
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es decir,  la existencia de dos sustancias

diferentes que componen, por decirlo así, lo

que es el hombre. El dualismo que Ricoeur

def iende es un dual ismo de d iscursos o

narrativas para explicar lo que es una sola

exper iencia,  la  exper iencia de ser  un yo

humano, de ser una persona humana y no una

red de procesos químicos. De acuerdo a

Ricoeur, lo típicamente humano es una sola

realidad, pero se necesitan dos “idiomas” para

describirlo, y estas dos maneras de hablar no

pueden ser reducidas la una a la otra ni

separadas totalmente. El discurso científico

es necesario para comprender lo que es la

vida humana, pero no es suficiente. El afirmar

que sólo lo que es resultado de la investigación

científica es real es un principio arbitrario. La

ciencia bien necesitará este prejuicio para

progresar como lo ha hecho en el mundo

moderno, pero en esto no hay ninguna razón

para limitar lo real a lo que resulte de una

inves t igac ión  c ien t í f i ca  gu iada por  ta l
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sus enfermedades, se preocupan

por sus descendientes. Es sobre

estas experiencias que estamos

hablando cuando hablamos de la

vida y de la ética de la vida. Estas

son experiencias inseparables de

nuestro sentido de ser alguien y

no s implemente algo ,  de poder  dec i r  la

palabrita yo e investirla con una tremenda

majestad y una radical vulnerabilidad a la

misma vez, de poder sentirse dispuestos a

sacrificarlo todo por esa otra palabrita, ese

tú a quien puedo llamar mi vida, formando

as í  un  nosot ros cuyos  lazos  t ra tan  de

conqu is ta r  las  l im i tac iones  b io lóg icas

apuntando a aquel para siempre que sostiene

la esperanza. Esta es la base de toda sociedad

auténticamente humana. La bioética se refiere

a esas experiencias, no a ecuaciones y

fórmulas. Son esas experiencias las que definen

el ethos de la vida.

Me viene a la mente la discusión entre el

científico Jean-Pierre Changeux y el filósofo

católico Paul Ricoeur (publicado como el libro

¿Qué nos  hace pensar? )  acerca  de  la

posibilidad de desarrollar una visión científica

que pueda incluir  en un solo discurso la

investigación neuro-biológica y el mundo de

la ética y la experiencia religiosa, o sea, una

base para el desarrollo de una verdadera

bioética. El argumento de Changeux es que

la neuro-biología misma podrá algún día

proveer la base para esa bioética. Ricoeur,

sin embargo, niega esta posibilidad. Según

el filósofo, la metodología de la investigación

cient í f ica actual  hace imposib le un solo

discurso que abrace todas las experiencias

de la persona humana, del yo humano.

Desde el principio del pensamiento acerca

de lo que es la vida humana, se ha hablado

de dos  d imens iones  para  descr ib i r  y

comprender el fenómeno l lamado vida :  la

dimensión material y la espiritual, el cuerpo

y el alma. Esta división, insiste Ricoeur, no

puede ser  superada por  las  c ienc ias

biológicas. No es que Ricoeur defienda la

necesidad de afirmar un dualismo ontológico,

LA VIDA HUMANA
ES BILINGÜE,

Y UN IDIOMA NO PUEDE SER
TOTALMENTE REDUCIDO

A OTRO.
LA VERDADERA BIOÉTICA,

POR LO TANTO,
NO PUEDE DESARROLLARSE
EN TÉRMINOS DE SÓLO UNO

DE LOS DOS IDIOMAS,
SINO SOBRE

LAS EXPERIENCIAS
DE LA ÚNICA REALIDAD

QUE LOS HABLA,
LA PERSONA HUMANA.
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metodología. El caer en este prejuicio es no

captar  la  r iqueza de  las  exper ienc ias

verdaderamente humanas.

La vida humana es bilingüe, y un idioma no

puede ser totalmente reducido a otro. La

verdadera bioética, por lo tanto, no puede

desarrollarse en términos de sólo uno de los dos

idiomas, sino sobre las experiencias de la única

realidad que los habla, la persona humana.

El punto de partida de una bioética a la base

del diálogo social,  es la evaluación de la

investigación biológica como actividad de la

persona humana ,  de l  yo humano.  Ta l

evaluación requiere el desarrollo de lo que el

Papa Juan Pab lo  I I  ha  l lamado una

antropología adecuada.

El Santo Padre, en cuyo honor se ha dado

su nombre a este Instituto, ha dedicado toda

su v ida  como f i lóso fo  y  teó logo  a  la

construcción de tal antropología basada en

la  exper ienc ia  de  lo  humano.  Su f i rme

conv icc ión  es  que,  ex is t iendo la  buena

vo lun tad ,  y  exc luyendo toda  reducc ión

irracional de las diferentes experiencias de

la  v ida humana,  esta  ant ropología hace

pos ib le  un  d iá logo  en t re  personas  de

di ferentes creencias que responda a las

grandes preguntas suscitadas por los nuevos

descubrimientos de las ciencias biológicas.

El Centro Juan Pablo II aquí en Cuba, y el

Congreso que acabamos de celebrar, son un

ejemplo de la obra inspirada por el Papa, y a

la  cua l  é l  ha  compromet ido  la  Ig les ia

alrededor del mundo.

La antropología adecuada elaborada por

Juan Pablo II es parte de la corriente filosófica

llamada personalismo, que ha ejercido una

gran influencia en el pensamiento católico,

especialmente desde antes de la mitad del

siglo pasado, culminando con el Conci l io

Vat icano I I ,  y  cas i  conv i r t iéndose en la

“fi losofía” oficial del magisterio durante el

papado de Juan Pablo II.

En es te  punto  yo qu is iera  resumir  los

puntos  p r inc ipa les  de l  persona l i smo

antropológico de Juan Pablo II.

Como hemos dicho, el fenómeno llamado

vida humana, la base de la bioética, no puede

captarse por la inteligencia humana por medio

de la reducción intencional que requiere la

metodo log ía  ac tua l  de  la  inves t igac ión

científica. Para los que buscan elaborar una

bioética que no reduzca la cuestión humana

a una lucha entre preferencias arbitrarias,

conv icc iones  ideo lóg icas ,  o  p re ju ic ios

cul turales determinados por procesos de

adaptac ión  genét icas  a  c i rcuns tanc ias

par t i cu la res ,  e l  persona l i smo ca tó l i co

contemporáneo, del cual la obra filosófica de

Juan Pablo II es parte, propone como punto

de partida la experiencia común a todos de

ser persona-sujeto libre de acción, anterior a

la  fo rmu lac ión  de  d i fe ren tes  mode los

antropológicos.

La antropología personalista no niega la

real idad de una “naturaleza” t íp icamente

COMO ACTO HUMANO,
LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA

ES PARTE DE LA BÚSQUEDA
DE LAS RESPUESTAS

A LAS PREGUNTAS FUNDAMENTALES
QUE MUEVEN EL CORAZÓN HUMANO

Y ESTÁN A LA BASE
DE TODA ACCIÓN

AUTÉNTICAMENTE HUMANA:
¿QUIÉN SOY?, ¿POR QUÉ EXISTO?,

¿DE DÓNDE VENGO Y ADÓNDE VOY?,
QUÉ SENTIDO TIENE ESTE MUNDO

EN QUE ME ENCUENTRO?
ESTAS PREGUNTAS CONSTITUYEN

LO QUE SE LLAMA
EL SENTIDO RELIGIOSO.
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humana común entre todos los

hombres y mujeres del mundo y,

por  lo  tan to ,  rea l idad  que ha

serv ido t radic ionalmente como

base para la ética propuesta por

la Iglesia. El problema con esta

posición, según Juan Pablo II, es

precisamente que como algo poseído en

común por  todos los  seres humanos,  e l

concepto de naturaleza humana no puede

abrazar las experiencias que caracterizan y

distinguen a cada ser humano concreto y

específico como sujetos libres de acción. El

concepto de la naturaleza humana reduce la

persona humana a un ejemplo individual de

la especie re-emplazable uno por el otro. Sin

embargo, las experiencias originales de la

persona humana, las llamadas “necesidades

elementales o pr imordiales del  corazón”,

demuestran que la persona humana no es

simplemente sujeto de la existencia, sino que

es también sujeto de acciones particulares a

través de las cuales se determina a sí mismo

l ib remente ,  abr iéndose a  un  des t ino

trascendente. Un verdadero diálogo acerca de

lo que es la v ida humana, es decir,  una

verdadera bioética, requiere encontrar un

datum que no pueda reducirse a otro, y que

sea lo suficientemente evidente de por sí para

poder  ev i ta r  dogmat ismos f i losó f i cos ,

religiosos, o científicos. Juan Pablo II propone

como punto de partida de este diálogo, una

reflexión sobre la relación entre persona y

ac to ,  en t re  e l  yo y  sus  ac tos  de  l ib re

determinación y expresión propias, de lo que

se necesita para poder ser plenamente un yo.

En cada acto de esta clase encontraremos,

a la misma vez, la experiencia del yo como

autor soberano de la acción. A diferencia de

las filosofías idealistas, Juan Pablo II insiste

en que el yo revelado por la acción no es

meramente un sujeto conciente, sino el libre

agente  de  una acc ión  de  la  cua l  es

enteramente responsable, y que por lo tanto,

se convierte en factor decisivo de su auto-

determinación. Es este punto el que hace

posible captar la vida humana como fenómeno

EL PUNTO DE PARTIDA
DE UNA BIOÉTICA

A LA BASE DEL DIÁLOGO SOCIAL,
ES LA EVALUACIÓN

DE LA INVESTIGACIÓN BIOLÓGICA
COMO ACTIVIDAD

DE LA PERSONA HUMANA,
DEL YO HUMANO.

TAL EVALUACIÓN REQUIERE
EL DESARROLLO

DE LO QUE EL PAPA
JUAN PABLO II HA LLAMADO

UNA ANTROPOLOGÍA ADECUADA.

Su Santidad Juan Pablo II
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que va más allá de los procesos naturales

que  a tan  e l  se r  humano  a l  res to  de  l a

naturaleza y que, por lo tanto,  no t ienen

ninguna significación ética. El yo humano no

es simplemente el resultado pasivo de todas

sus acciones, sino su autor que se constituye

libremente a sí mismo a través de estas. Esta

acción es la que personal iza  los factores

materiales a través de los cuales se realiza

la  acc ión ,  fac tores  como por  e jemplo  e l

cuerpo humano, haciendo de estos expresión

de la persona-sujeto incorporándolos así al

mundo de la ética.

Ahora bien, como un acto de la persona

humana, la investigación científica expresa

inev i tab lemente  un  ju ic io  acerca  de l

significado o valor de la vida –es decir, la

invest igac ión c ient í f ica  es  expres ión de l

ethos  humano,  y  por  lo  tan to ,  no  puede

separarse de la ét ica como si  fuera algo

totalmente neutral ante el juicio de lo que es

bueno o malo, justo o injusto. La reflexión

acerca de la investigación científ ica como

acto de la persona humana, abierta a todas

sus dimensiones sin ninguna reducción a

priori, es capaz de proveer una base para el

diálogo abierto a todas las preocupaciones

de los participantes.

Como ac to  humano ,  l a  i nves t i gac ión

cientí f ica es parte de la búsqueda de las

respuestas a las preguntas fundamentales

que mueven el corazón humano y están en la

base de toda acción auténticamente humana:

¿quién soy?, ¿por qué existo?, ¿de dónde

vengo y adónde voy?, ¿qué sentido tiene este

mundo  en  que  me  encuen t ro?  Es tas

preguntas const i tuyen lo que se l lama el

sentido religioso. Las religiones del mundo

son formas de búsqueda de respuesta a estas

preguntas fundamentales que inspiran todos

los actos auténticamente humanos. Por lo

tanto, la investigación científica y la religión

tienen el mismo origen, lo que hace posible

un diálogo que no requiere la oposición entre

es tas  dos  exp res iones  de  l as  m ismas

experiencias fundamentales de la persona

humana.

Juan Pablo II construye su antropología

adecuada a través de una reflexión acerca de

las experiencias humanas que suscitan estas

preguntas fundamentales. Mas precisamente,

la antropología adecuada se construye a

través de un análisis fenomenológico de las

exper ienc ias  o r ig inar ias  de  la  persona

humana, las experiencias que están en la

base de las preguntas que constituyen el

sentido rel igioso. Estas experiencias son

experiencias de una necesidad radical en el

centro de la vida humana llamada por Juan

Pablo II la soledad originaria. Como originaria,

esta soledad está en la base de todo acto

puramente  humano,  inc luyendo la

investigación científica.

Mas aún, ref lexionando acerca de esta

experiencia de soledad originaria según la

expresan los relatos acerca de la creación en

el libro del Génesis, Juan Pablo II subraya que

es en su relación con la naturaleza incluyendo

la investigación científica que el ser humano

experimenta esta soledad originaria.

Para Juan Pablo II la soledad originaria

implica la diferencia entre la persona humana

y el resto de la creación. Implica, es decir, la

imposibi l idad de reducir al hombre a una

realidad como cualquier otra en la naturaleza.

Es aquí donde comienza la división entre los

dos discursos que subrayaba Ricoeur. La

persona humana apunta a una dimensión que

requiere un discurso totalmente diferente al

de la investigación científica y la necesidad

de esa otra dimensión se descubre en la

inhabilidad de la investigación científica de

responder a las preguntas que definen el

sentido religioso. Es decir, la reflexión acerca

de la  invest igac ión c ient í f ica como acto

humano puede l levarnos  a  descubr i r  la

realidad de esta soledad originaria que está

a la base de lo que distingue a la persona

humana del resto de la creación y por lo cual

la biología no puede dar una  respuesta

completa a la interrogante acerca de lo que

es la vida humana como tal.

La experiencia de la soledad or iginar ia

como base de lo  que def ine la  persona
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humana como a lgo  ún ico  e

irrepetible en medio de la creación

es también la base para afirmar la

t rascendenc ia  de  la  persona

humana .  La  exper ienc ia  de  la

so ledad humana (que,

recordemos, esta en la base de la

investigación científica como acto humano)

implica que la persona humana, la vida como

prop iamente  humana,  no  se  puede

comprender sin un discurso que exprese una

capacidad de trascendencia, una orientación

de la persona humana hacia el infinito, hacia

lo que el sentido religioso llama el Misterio

Inf ini to. Este discurso es uno que ve las

real idades mater iales como símbolos del

Misterio Infinito que no puede ser totalmente

captado por conceptos intelectuales, y menos

por ecuaciones y fórmulas .  Este lenguaje

simbólico es el que corresponde al discurso

filosófico o religioso. Conviene insistir en que

este lenguaje no habla de otro mundo añadido

al que investiga la ciencia, sino al significado

ú l t imo de l  m ismo mundo su je to  a  la

inves t igac ión  c ien t í f i ca .  Es  cues t ión  de

penetrar a un nivel más profundo de lo que

alcanzan las ciencias, el nivel propiamente

llamado la interioridad. Es esta interioridad

de la vida humana lo que la investigación

científica por sí sola no puede captar pero que

está en la base de su realidad como acto de

la persona humana.

Por otro lado, la experiencia de la soledad

originaria, revelando la insuficiencia de la

persona humana para encontrar su plena

expresión en el mundo que investiga, es la

base para descubrir la realidad de la libertad

humana,  ya que impulsa a l  hombre a la

búsqueda de la plena satisfacción de los

deseos primordiales de su corazón.

En cuanto  a  la  b io logía  se re f ie re ,  es

interesante la observación de Juan Pablo II

de que la experiencia de la soledad originaria

no es una experiencia puramente espiritual,

sino una consecuencia de la experiencia de

nuest ra  mater ia l idad,  en par t icu lar,  una

experiencia del cuerpo humano. (Recuerdo

aquí la frase atribuida a Etienne Gilson: para

captar  lo  que es  la  rea l idad humana es

necesar io  a f i rmar,  a  la  misma vez ,  “ la

corporalidad de la persona y la personalidad

del cuerpo”). La experiencia de la soledad

originaria es la experiencia del significado del

cuerpo humano –o, más precisamente, es la

experiencia del significado en y a través del

cuerpo humano.  Mas aún,  Juan Pablo I I

insiste en que la experiencia de la soledad

originaria, es decir, la experiencia que define

la vida de la persona humana, es transmitida

(por decir lo así)  por la experiencia de la

sexualidad humana.

La sexualidad humana, afirma el Papa, es

totalmente diferente a la de los animales, y

por eso, los autores de los relatos de la

creación en la Biblia (independientemente

elaborados) no se molestan ni en mencionar

la diferencia sexual entre los animales, cuyo

propósito no tiene ningún significado sino la

LA ANTROPOLOGÍA ADECUADA
ELABORADA POR JUAN PABLO II

ES PARTE DE LA CORRIENTE
FILOSÓFICA LLAMADA

PERSONALISMO,
QUE HA EJERCIDO

UNA GRAN INFLUENCIA
EN EL PENSAMIENTO CATÓLICO,
ESPECIALMENTE DESDE ANTES

DE LA MITAD DEL SIGLO PASADO,
CULMINANDO

CON EL CONCILIO VATICANO II,
Y CASI CONVIRTIÉNDOSE

EN LA “FILOSOFÍA” OFICIAL
DEL MAGISTERIO DURANTE

EL PAPADO DE JUAN PABLO II.
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supervivencia de la especie. En lugar de

argumentar que la sexualidad y el cuerpo es

algo que nos une a los animales, Juan Pablo

II insiste en que la antropología adecuada es

prec isamente la  sexua l idad y  e l  cuerpo

humano lo  que  d i fe renc ia  a  la  persona

humana del resto de la creación .  Y esto

precisamente porque el cuerpo humano, a

través de la diferencia sexual, revelando la

soledad original, adquiere un significado que

apunta hacia el Misterio Infinito.

En resumen, la experiencia humana de la

corpora l idad  es  una exper ienc ia  de

significado que impacta y mueve a la persona

humana a responder como sujeto de una

acción libre. Esta, podría decirse, es la base

de la bioética sugerida por la antropología

adecuada  propuesta por Juan Pablo II como

base de un diálogo social.

Falta un punto más. Al promover el diálogo

acerca  de  la  b ioé t i ca  basado en  una

antropología adecuada, la Iglesia, como Juan

Pablo I I ,  no busca reconocimiento de su

contribución a la vida social. La Iglesia no se

presenta ante el mundo como una institución

académica o un círculo filosófico y mucho

menos científ ico. Para Juan Pablo II y la

Iglesia, su propuesta antropológica se origina

en la fe en Cristo. La pasión por el bien de la

persona humana se origina en el asombro

ante la revelación de que lo humano ha sido

la forma en que el Misterio llamado Dios se

ha hecho presente en el mundo, y que el

cosmos ha sido creado precisamente  para

que ocur r ie ra  es ta  Encarnac ión  como

revelación libre de un Amor Infinito. De esta

convicción nace un humanismo que, como dijo

Pablo VI al  concluir  la úl t ima sesión del

Concilio Vaticano II, adora al hombre aún más

que cualquier otro humanismo. Esta es la

razón por la pasión que sienten los creadores

de este Centro para contribuir al bien de la

sociedad cubana actual s in pretensiones

polít icas o ideológicas. La enseñanza del

Vaticano II más adentrada en el corazón de

Juan Pablo II es lo que dice la Constitución

Pastora l  sobre  la  Ig les ia  en  e l  Mundo

Moderno, la famosa Gaudium et Spes, en su

párrafo número 22, donde proclama que es

en el misterio de Cristo que el ser humano

descubre  la  verdad to ta l  acerca  de  su

humanidad. Y, en cuanto a la ética de la vida

se refiere, no olvidemos que ese Cristo que

es la Encarnación del Misterio que puede

sat is facer  todos los deseos del  corazón

humano y l lenar totalmente el vacío de la

soledad originaria, se identificó a sí mismo

como “el Camino, la Verdad y la Vida”. La

Ig les ia  no  p re tende o t ra  cosa  que dar

testimonio de esta Vida, según escribió el

autor de la primera epístola de San Juan: lo

que existía desde el principio, lo que hemos

oído, lo que hemos visto con nuestros ojos,

lo que contemplamos y palparon nuestras

manos, acerca de la Palabra de Vida –pues

la Vida se manifestó, y nosotros la hemos

visto y damos testimonio.

Muchas gracias
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Entrevista con el Cardenal Roger Etchegaray

l Cardenal Roger Etchegaray

considera que su encuentro de

hora y media con Sadam HuseínE
habría servido para abrir nuevos

espacios a la paz en Irak.

“Creo que esta visita puede contribuir

a alejar un poco los nubarrones que se

condensan sobre el cielo de Irak. Creo

que he hecho todo lo que podía como

mensajero del Papa y testigo de su

acción de paz”, confesó el purpurado

en la sala de la Nunciatura Apostólica

en Bagdad, el pasado 16 de febrero.

LA IGLESIA TIENE SU MODO PROPIO DE HABLAR DE LA PAZ,
DE HACER LA PAZ, EN MEDIO DE AQUELLOS QUE A DIFERENTE TÍTULO

SE EMPEÑAN HOY POR ELLA CON TANTA TENACIDAD.
QUISIERA RECORDAR, CITANDO A JUAN PABLO II,

QUE LA IGLESIA SE HACE PORTAVOZ DE LA “CONCIENCIA MORAL
DE LA HUMANIDAD QUE DESEA LA PAZ, QUE NECESITA LA PAZ”.

PARTICULARMENTE INTENSOS HAN SIDO LOS ESFUERZOS DE LA SANTA

Sede para evitar la guerra en Irak. El Papa Juan Pablo II envió al Cardenal Roger

Etchegaray a encontrarse con Sadam Huseín en Bagdad. El delegado apostólico ante

las Naciones Unidas definió la posición de la Iglesia en el Consejo de Seguridad del

organismo internacional. Al final, “la conciencia tendrá la última palabra”.

Cardenal

Roger Etchegaray



41

Pregunta:  ¿Qué impresión le  ha causado su

encuentro con uno de los hombres políticos más

inaccesibles, misteriosos y temidos del mundo? ¿Qué

sentido atribuye a su visita?

Respuesta: El presidente iraquí, como es sabido,

concede poquísimas entrevistas. El hecho de que

me haya recibido durante una hora y media es, por

tanto, un signo de reconocimiento de la autoridad

moral del Papa. Sadam Huseín se mostró contento

de recibir el mensaje personal que Juan Pablo II me

había entregado. Me pareció un hombre con buena

sa lud ,  s e r i amen te  consc i en t e  de  l a s

responsabilidades que debe afrontar ante su pueblo.

Me convencí de que Sadam Huseín tiene hoy la

voluntad de evitar la guerra.

P: ¿Cuál es el significado de su visita? ¿Existe

una mediación vaticana para alejar de algún modo

el conflicto?

R: Comprendo la gran expectativa suscitada por

un encuentro de esta importancia, pero el carácter

espiritual de mi misión da a mis palabras un tono

particular. La Iglesia tiene su modo propio de hablar

de la paz, de hacer la paz, en medio de aquéllos

que a diferente t í tulo se empeñan hoy por ella

con tanta tenacidad. Quisiera recordar,  citando

a Juan Pablo II, que la Iglesia se hace portavoz de

la “conciencia moral de la humanidad que desea la

paz, que necesita la paz”.

P: ¿Nos puede resumir el sentido del encuentro que

usted mantuvo con Sadam Huseín?

R: Ciertamente afrontamos algunas cuestiones

concretas que no puedo mencionar por respeto a

quien me ha enviado y a quien me recibe: se trataba

de ver  s i  se  había  hecho todo lo  posible  para

garant izar  la  paz ,  res tablec iendo un c l ima de

confianza que permita a Irak volver a encontrar su

lugar en la comunidad internacional.

En  e l  corazón  de  nues t ro  encuent ro ,  es taba

presente todo el pueblo iraquí, del que he podido

constatar desde Bagdad hasta Masul su aspiración

EL MUNDO NECESITA GESTOS QUE EXPRESEN EL DESEO DE PAZ.
CREO QUE ES NECESARIO QUE LA OPINIÓN PÚBLICA

INFLUENCIE LAS DECISIONES DE LOS HOMBRES
QUE TIENEN RESPONSABILIDAD, PERO ES NECESARIO

QUE SEA UNA OPINIÓN BIEN FORMADA Y BIEN INFORMADA,
PUES SE DA —HABLO EN GENERAL— EL PELIGRO DE MANIPULACIONES.

UNA OPINIÓN PÚBLICA BIEN FORMADA E INFORMADA
ES UNA CONDICIÓN NECESARIA, AUNQUE NO SUFICIENTE PARA LA PAZ.
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a una paz justa y duradera, después de tantos años

de sufrimientos y de humillación. Un sufrimiento por

el que la Iglesia universal y el Papa se han mostrado

desde siempre solidarios.

P: ¿Cómo instaurar concretamente un clima de

confianza dentro de Irak y de confianza de los países

extranjeros hacia Irak?

R: No he venido como político, no tengo por tarea

preparar acciones concretas, pero estoy convencido

de que, en este momento, es fundamental restaurar

un clima de confianza, base de todos los esfuerzos

que se están realizando. La reconstrucción de la

confianza es un gran trabajo y requiere tiempo,

comienza con pequeños gestos.  Es importante,

además, dar confianza al trabajo de los inspectores

de las Naciones Unidas.

P: Usted ha deseado que se “vuelva a dar un lugar

a Irak en la comunidad internacional”. ¿Significa

esto que, si se concluye y verifica el desarme de Irak,

la Santa Sede pide el final del embargo?

R: Sin duda, pero no soy yo quien lo dice: el Papa

se ha pronunciado varias veces contra el embargo.

P: ¿No cree que subrayar los sufrimientos de las

poblac iones  acaba  s i rv iendo  de  excusa  a  l as

responsabilidades del régimen?

R: Podría ser pero, ante una población que desde

hace tantos años sufre por sobrevivir, no se puede

hablar de excusas, no hay excusas.

P: Por tanto, ¿cuál es la prioridad?

R :  E n  n o m b r e  d e l  P a p a ,  q u i e r o  h a c e r  u n

llamamiento a la conciencia de todos aquellos que,

en estos días decisivos, tienen peso sobre el futuro

de la paz. La conciencia es, en definitiva, la que

tendrá la última palabra, por encima de todas las

estrategias, de todas las ideologías e, incluso, de

todas las religiones.

P: Se multiplican en estos días las manifestaciones,

los debates, las vigilias de oración por la paz. ¿Está

surgiendo una nueva conciencia en la opinión pública

mundial sobre la paz?

R: El mundo necesita gestos que expresen el

deseo de paz. Creo que es necesario que la opinión

pública influencie las decisiones de los hombres

que tienen responsabilidad, pero es necesario que

sea una opinión bien formada y bien informada,

pues se da —hablo en general— el  pel igro de

manipulaciones. Una opinión pública bien formada

e informada es una condición necesaria, aunque

no suficiente para la paz. El pueblo iraquí tiene una

bondad natural de espíritu, pero después de dos

guerras y el embargo ha quedado golpeado en todos

los aspectos de su vida y no tiene la posibilidad de

informarse.

P: ¿Cómo es la Iglesia que ha encontrado en Irak?

R: Una Iglesia viva y profundamente afectuosa con

e l  Papa .  En  pocas  par tes  de l  mundo hay  un

sentimiento tan contagioso, casi palpable, por un

representante vaticano. Un afecto que nace de la

situación compleja de una minoría que vive buscando

la unidad con Roma. Además, después de la visita de

dos días a Mosul,  querría subrayar su aspecto

ecuménico. Un ecumenismo hecho de solidaridad

concreta entre católicos y ortodoxos: el domingo se

intercambian las iglesias y las dos comunidades se

ayudan económicamente para construir sus edificios

de culto. Es algo admirable que hay que subrayar.

P: ¿Está inquieto por la suerte de los cristianos

iraquíes?

R: Aquí los cristianos son iraquíes antes que nada y

sufrirían la misma condición del resto del País. A

excepción de raros casos de intolerancia entre

musulmanes y cristianos, en el conjunto hay ósmosis en

la vida cotidiana. Los cristianos son considerados como

auténticos iraquíes y seguirán la suerte de su país.

Sadam Huseín
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INTERVENCIÓN DEL OBSERVADOR
permanente de la Santa Sede ante la Organización
de las Naciones Unidas, el arzobispo Celestino
Migliore, el 19 de febrero, durante un encuentro
del Consejo de Seguridad de la ONU sobre la
situación entre Irak y Kuwait.

Señor Presidente:
Desde sus mismos inicios, la Santa Sede siempre

ha reconocido el insustituible papel de la comunidad
in te rnac iona l  para  so luc ionar  l a  cues t ión  de l
cumplimiento por parte de Irak de las resoluciones
de la ONU. En este sentido, la Santa Sede considera
que la comunidad internacional está justamente
preocupada y que está afrontando una causa justa y
urgente: el desarme de arsenales de destrucción de
masa, una amenaza que afecta no sólo a una región
en particular, sino por desgracia a diferentes partes
de nuestro mundo. La Santa Sede está convencida
de que entre los esfuerzos basados en los muchos
ins t rumentos  de  paz  que  posee  e l  derecho
internacional para hacerse escuchar, el recurso a las
armas no sería justo. A las graves consecuencias para
la población civil que ha sido sometida durante mucho
tiempo a duras  pruebas,  se  suman las  oscuras
perspectivas de las tensiones y los conflictos entre
pueblos y culturas y la lamentable presentación de la
guerra como una forma de resolver situaciones
insostenibles.

La Santa Sede sigue de cerca el desarrollo sobre el
terreno y expresa su apoyo a los esfuerzos de la
comunidad internacional para resolver la crisis dentro
de la esfera de la legalidad internacional. Para alcanzar este
objetivo y con esta idea, Su Santidad Juan Pablo II, envió
recientemente un enviado especial a Bagdad que se
entrevistó con el presidente Sadam Huseín y le
entregó un mensaje del Papa en el que subraya, entre
otras cosas, la necesidad de compromisos concretos
en el cumplimiento fiel de las resoluciones de las
Naciones Unidas. Un mensaje similar se transmitió
también a Tarek Aziz, viceprimer ministro iraquí, que
visitó al Papa el pasado 14 de febrero. Además, en
vista de las consecuencias devastadoras de una
posible intervención militar, el enviado especial del
pontífice, lanzó un llamamiento a la conciencia de

todos aquellos que tienen un papel que desempeñar
para el futuro de la crisis en estos próximos días tan
decisivos, “pues la conciencia es, en definitiva, la
que tendrá la última palabra, por encima de todas las
estrategias, de todas las ideologías e, incluso, de
todas las religiones”.

Señor Presidente:
La Santa Sede está convencida de que, si bien el

curso de las inspecciones a veces puede parecer
lento, sigue siendo todavía un camino efectivo que
puede llevar a la creación del consenso que, si es
compartido ampliamente por las naciones, haría casi
imposible a cualquier gobierno actuar de manera
opuesta s in caer  en el  pel igro del  ais lamiento
internacional. Por tanto, la Santa Sede considera que
este sería el camino adecuado para llegar a un acuerdo
y a una resolución consensual y honorable del
problema y que, a su vez, podría sentar las bases
para una paz real y duradera.

“La guerra nunca es un medio como cualquier otro,
al que se puede recurrir para solventar disputas entre
naciones. Como recuerda la Carta de la Organización
de las Naciones Unidas y el Derecho internacional,
no puede adoptarse, aunque se trate de asegurar el
bien común, si no es en casos extremos y bajo
condic iones  muy es t r ic tas ,  s in  descu idar  l as
consecuencias para la población civil, durante y después
de las operaciones” (Discurso de Juan Pablo II al
Cuerpo Diplomático, 13 de enero de 2003).

Sobre el tema de Irak, la amplia mayoría de la
comunidad  in te rnac iona l  p ide  una  so luc ión
diplomática del  confl icto que permita también
explorar todos los caminos para un acuerdo pacífico.
Esta petición no puede ignorarse. La Santa Sede invita
a las partes en causa a mantener el diálogo abierto
para encontrar soluciones que eviten una posible
guerra e insta a la comunidad internacional a asumir
sus responsabilidades a la hora de apurar cualquier
defección por parte de Irak.

Señor Presidente, antes de concluir esta declaración,
quiero hacerme eco en esta Cámara de paz de la esperanza
del enviado especial de Juan Pablo II a Irak: “La paz es
todavía posible en Irak y para Irak. El paso más
pequeño en los próximos días significará un gran
salto hacia la paz”.

Gracias, señor Presidente.
Fuente: Zenit
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CIENCIA Y TÉCNICA

EN CONTACTO
CON EL NUEVO DESCUBRIMIENTO

Un amigo informático muy interesado en la información

científica y que navega por la Internet en su busca, me

trajo ya hace algún tiempo, una noticia cuyo titular le

resultaba sorprendente: “Físicos detienen la luz y le

permiten continuar su camino”. Dicha información

provenía de Denver, Estados Unidos y estaba fechada

el 18 de enero del 2001, diciendo en uno de sus párrafos

que: “Un grupo de físicos logró detener las partículas

de la luz y luego reactivarlas para que continuaran su

camino”, más adelante se comentaba que “los

experimentos fueron realizados en distintos laboratorios

de Cambridge, Massachusetts, dirigidos por Lene

Vestergaard Hau de la universidad de Harvard y Ronald

L. Walsworth y Mikhail D. Lukin del Instituto de

Astrofísica Harvard-Smithsonian”, previendo  que “los

resultados serían publicados en próximas ediciones de

las revistas Nature y American Physical Letters”.

Precisando más, la información  se refería a que “los

investigadores atraparon la luz en un medio de átomos

de gas enfriados a unas millonésimas de grado del cero

absoluto” y que  “cuando la onda de luz hizo impacto en

los átomos de gas, las partículas se detuvieron. La

información que transportaban quedó impresa en los

átomos de sodio y de rubidio que conformaban el medio.

Luego se restauró un haz de luz de control. La luz

almacenada en los átomos fue reconstruida y pudo seguir

su camino”. Hasta aquí la información resumida.

LA FÍSICA CONOCIDA
Cuando se cursa la Física, casi invariablemente se nos

queda en nuestra mente la idea, de que la velocidad de

la luz es una constante, cuyo valor es cercano a los

trescientos mil kilómetros por segundo. Esto es verdad,

por Diego de Jesús ALAMINO ORTEGA*

La velocidad de la luz es una constante,

cuyo valor es cercano a los trescientos mil

kilómetros por segundo. Esto es verdad,

siempre que se trate de la velocidad de la luz

en el vacío, de otro modo la luz al viajar

por un medio diferente al  vacío

(aire, agua, vidrio) modifica su velocidad,

en particular disminuye. Si así no fuera

no sería posible el fenómeno de la refracción,

ese que hace que cuando introducimos

un lápiz en un vaso con agua,

este último nos parece que está partido

en la frontera que divide el aire del agua,

si lo miramos lateralmente.
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siempre que se trate de la velocidad de la luz en el vacío,

de otro modo la luz al viajar por un medio diferente al

vacío (aire, agua, vidrio) modifica su velocidad, en

particular disminuye. Si así no fuera no sería posible el

fenómeno de la refracción, ese que hace que cuando

introducimos un lápiz en un vaso con agua, este último

nos parece que está partido en la frontera que divide  el

aire del agua, si lo miramos lateralmente. Pero es que

este fenómeno de la refracción, cuya esencia está en el

cambio de velocidad de la luz, es el que permite la

construcción de los espejuelos, tan comúnmente

empleados. Por eso no puede sorprendernos que la

velocidad de la luz cambie de valor.

También debemos percatarnos que en los medios que

no son transparentes, o sea los que llamamos opacos, a

causa de la absorción, la luz se “detiene”, aunque no es

usual emplear este término, sino, el de que la luz es

absorbida. Este fenómeno ocurre dada la interacción

de la  luz con la  sustancia,  o  sea la  onda

electromagnética, con la que puede identificarse la luz

ante determinados fenómenos, hace que los electrones

que componen los átomos, de los que está constituida

la sustancia se pongan en oscilación, trasmitiéndole

de este modo parte de la energía que transporta la onda

y en algunos casos toda la energía, pero al quedarse

toda la energía transportada por la luz en la sustancia,

esta no puede continuar camino.

EXPLICÁNDONOS LO NUEVO
Ahora, el fenómeno que se reporta consiste en detener

la luz, lo cual ya hemos visto que está comprendido

dentro de la física conocida desde hace ya cientos de

años, pero.... y “echarla andar nuevamente”, esto es

realmente lo sorprendente, ¿cómo explicarlo?

Ya los trabajos que se anunciaban para reportar los

descubrimientos aparecieron en Nature y Physical

Review Letters y otros científicos han hablado del

asunto, como el investigador en espectroscopia atómica

molecular, José I. Jiménez, del Instituto de Ciencias

Nucleares de la prestigiosa Universidad Nacional

Autónoma de México. El asunto lo han  explicado así:

en el experimento se necesitan dos pulsos de luz,

digamos dos destellos, a uno se le llama haz de

acoplamiento (de control lo llamaba la información que

al inicio se citaba) y al otro haz de prueba. Este último

se comporta como si fuera un personaje famoso que

trata de caminar entre sus admiradores (electrones de

la sustancia), pero estos no lo dejan avanzar, lo detienen,

sin embargo si viene rodeado de guardaespaldas (pulso

de acoplamiento) puede avanzar lentamente. Ahora, si a

mitad de camino los guardaespaldas lo abandonan, se

queda atrapado, detenido. Esto es similar a lo que sucede

con el pulso de luz de prueba, que a mitad de camino

dentro de la sustancia es desconectado el pulso de

acoplamiento y queda detenido, atrapado por la sustancia

y una vez que el pulso de acoplamiento es activado

nuevamente el haz de prueba que se encontraba detenido

continúa su camino.

El hecho de poder almacenar y recuperar el pulso

de luz una vez activado el pulso de acoplamiento,

abre las posibilidades de trasmitir y almacenar

información ,  cues t ión  que  hoy  cobra  cap i ta l

importancia en el desarrollo de la informática y

entusiasma a los científicos.
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EN ESTE UNIVERSO DE DIOS A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE

TRASPLANTE DESDE CADÁVER
Médicos italianos realizaron con

éxito el primer trasplante de

mandíbula en el mundo usando la

estructura maxilar de un cadáver.

Cirujanos del reconocido Instituto

Regina Elena en Roma efectuaron la

operación para ayudar a salvar a un

hombre que sufría de cáncer

avanzado de la boca.

“El tumor era muy agresivo y el

paciente estaba corriendo graves

riesgos, así que decidimos efectuar

el nuevo procedimiento”, dijo

Giuseppe Spriano. Hasta ahora un

maxilar inferior o mandíbula con

cáncer se había sustituido mediante

la inserción de un fragmento de

hueso de la pierna del paciente

afectado, el hueso se cortaba para

ajustarlo o se colocaba una placa de

metal y tejido injertado en las partes

dañadas de la boca, explicó.

Como parte de la operación, a la

mandíbula donante se le dio forma para

que se asemejara a la estructura

anatómica original. “Los resultados

iniciales fueron buenos. Tendremos que

esperar y ver, pero podría ser la mejor

opción para este tipo de pacientes en el

futuro”, afirmó Spriano.

Reuters, 17/1/2003

DINOSAURIO VOLADOR
 Los restos de un extraño dinosaurio, de pequeño tamaño, con

cuatro alas, totalmente cubierto de plumas y que sin duda se

desplazaba planeando de árbol en árbol, como las actuales ardillas

voladoras, fueron descubiertos en China, informó  la revista Nature.

El equipo dirigido por el profesor Xing Xu, del Instituto de

Paleontología de la Academia de Ciencias de China, que realizó el

descubrimiento, lo describió como una nueva especie de

Microraptor, de unos 77 centímetros de longitud.

La primera especie, Microraptor zhaoianus (pequeño dinosaurio

carnívoro terrestre, poco más grande que una paloma), fue

descubierta en la misma zona en el 2000. La segunda presenta

una característica hasta ahora nunca encontrada: las huellas de

plumas conservadas en la roca muestran que los cuatro miembros

del animal eran alas y que su larga cola estaba también cubierta

de plumas. Para Xing Xu y sus colegas, esta nueva especie,

denominada Microraptor gui (en homenaje al paleontólogo Gu

Zhiwei, que realizó importantes investigaciones en la región),

demuestra que los dinosaurios antepasados de las aves tenían

cuatro alas que utilizaban para planear.

Los paleontólogos llegaron a la conclusión de que los primeros

dromaeosauros (“reptiles corredores”), familia de la que forman

parte los microraptors, “eran animales arborícolas (quizás trepaban

a los árboles en busca de alimentos o de protección) y que el

antepasado de los pájaros aprendió a planear antes de lograr el vuelo

batiendo alas”. La hipótesis de la existencia de un antepasado de las

aves con cuatro alas fue avanzada ya en 1915 por el naturalista

norteamericano William Beebe.

AFP
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TARDANZA FOTÓNICA

La energía luminosa de un fotón

liberado en el centro del Sol tarda dos

millones de años en alcanzar la

superficie del astro rey.

MUCHO MÁS FUERTE QUE EL ACERO

Un equipo de la Escuela Superior de

Caminos de la Universidad Politécnica

de Madrid ha trabajado con arañas de

la especie Argyope para comprobar la

resistencia de la tela del arácnido. Los

resultados obtenidos han puesto de

relieve que el hilo de la araña es diez

veces más resistente  que el acero e

incluso más que algunas fibras

sintéticas. Las telarañas están

construidas con unas cadenas de

proteínas que componen un conjunto

de polímeros muy resistentes.

MI, 1/2003

ESTANTERÍA KILOMÉTRICA

El castillo de la localidad vallisoletana

de Simancas es sede del famoso

Archivo General de Simancas. Este

archivo histórico de Valladolid es el

mayor de España y el segundo de

Europa, tras el del Vaticano. Conserva

más de 30 millones de documentos que

ocuparían, en línea recta, más de 13

km de estantería.

PIONER LA VIAJERA

La sonda Pioner 10, lanzada por la

NASA en 1972, se encuentra a

9.660.000.000.000.000 kilómetros de

la Tierra.

DANDO VUELTAS

Alrededor de la Tierra tenemos

orbitando en estos momentos

alrededor de 8.000 satélites.

TERREMOTOS EN EL 2002

El año pasado se produjeron 85

terremotos importantes (de magnitud

superior a 6,5) que mataron a 1.711

personas en todo el mundo.

NC&T,  7/3/2003

EL  RELOJ MAS PRECISO

 El reloj atómico más reciente es tan preciso que

sus creadores creen que no perderá ni ganará un

segundo en los próximos 4.500 millones de años.

NC&T, 21/2/2003
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CCCCCULULULULULTURATURATURATURATURA YYYYY AAAAARRRRRTETETETETE por Julio César PEREA*

¿Qué ha sucedido con el programa un cuarto de siglo

más tarde? El reverso. Resulta que ahora, con menos

limitaciones y esfuerzos que entonces, la regla son películas

de tercera, y la excepción una buena o al menos aceptable.

Un amigo me comentaba en broma que había alguien

dedicado expresamente a buscar lo peor del mercado para

ese espacio. Y hablo de cine de entretenimiento, pues para

el de mayores quilates está “Toma 1” y es mucho más

fácil encontrar el primero que el segundo. En cuanto a

“Toma 1”, la mayoría de las veces llega con propuestas

interesantes desde puntos de vista éticos y estéticos, la

presentación es escueta y directa, pero con una apreciable

cantidad de información compactada en pocos minutos.

Sólo en contra esas pocas veces en que se nos entrega

una opción de menor factura. No debería ser. Es preferible

echar mano de algo ya visto y lejano en el tiempo de su

última proyección, que bajar la calidad del programa.

“De nuestra América” adolece de algunos males. El

primero es que si vamos a tomar una cinta para hacerla

tiras, es mejor no ponerla, porque en ese caso el programa

no cumple su objetivo. El espectador verá una mala obra a

sabiendas, o apagará su equipo. Tan sencillo como eso. Es

IEMPOS HUBO EN QUE MUCHOS AMANTES DEL CINE NO

salían de su casa los sábados por la noche (la más estelar tanto en la

televisión como en la vida cotidiana de las personas comunes), ávidosT
de enfrentarse con el estreno de la semana. De esto hace, más o menos,

veinticinco años. Recuerdo excelentes filmes que impactaron en los

espectadores y que hasta hoy los más creciditos recordamos,  como “Los

siete magníficos”, “Los tres días del Cóndor” o “La huída” (proyectada en

TV como “Fuga homicida”). Y de vez en cuando, otras cosas no tan buenas

como la efectista “Cuando un extraño llama” que, sin embargo, provocó

un grito de terror unánime en el país.

EL ESPECTADOR NO TIENE QUE ACCEDER
A LA CULTURA DEL PRESENTADOR,
SINO AL REVÉS. UN PRESENTADOR,
ANIMADOR, LOCUTOR, ETCÉTERA,

ES UN COMUNICADOR,
Y SI SU LENGUAJE NO LLEGA

SU MENSAJE SE PIERDE,
NO VENDE EL PRODUCTO,

NO COMUNICA NADA. LA INTRODUCCIÓN
A UNA OBRA CINEMATOGRÁFICA

NO ES PARA OPTAR
POR EL PREMIO CERVANTES,

SINO PARA ORIENTAR
A LOS ESPECTADORES

DE TODOS LOS NIVELES.
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como ir al mercado por frijoles y el vendedor le diga que

son duros. Usted no comprará, a menos que sea tonto o

masoquista. El segundo es la disparidad de las obras

escogidas, pues la abrumadora mayoría pertenecen al cine

latinoamericano más actual, a pesar de que el cine de

nuestro hemisferio ha ido dejando, a lo largo de su extensa

historia, muchas obras memorables así como

personalidades de renombre universal. El tercero y peor

es el barroquismo paternal de su presentador que utiliza, la

más de las veces, un lenguaje rebuscado, elitista y altamente

tecnificado que apabulla al espectador medio y no le llega.

El concepto es erróneo. El espectador no tiene que acceder

a la cultura del presentador, sino al revés. Un presentador,

animador, locutor, etcétera, es un comunicador, y si su

lenguaje no llega su mensaje se pierde, no vende el producto,

no comunica nada. La introducción a una obra

cinematográfica no es para optar por el premio Cervantes,

sino para orientar a los espectadores de todos los niveles.

“Historia del cine” es el más antiguo, culto y venerable

programa de cine en la televisión, donde resalta que su

mesurado conductor se prepara hasta el detalle para cada

emisión y donde muy rara vez se presenta una opción

indigna de su objetivo (La cucaracha, por ejemplo). Es

una pena y además incomprensible que deba alternar

con “Sala Siglo XX” y nos llegue sólo quincenal.

Incomprensible porque hay otros programas de menos

envergadura cultural con los que  “Sala…” podría

alternar (“Noche de cine”, “Prismas” o “Fotogramas”,

por ejemplo). Su perfil es parecido al de “Noche de cine”

o “Espectador crítico”, o sea, cosas del pasado más

reciente. Al principio presentaron El ciudadano Kane y

La mujer robada y hasta ahí llegó el asunto. Su frontera

parece haberse detenido en los años sesentas.

En cuanto a “Noche de cine”, pienso que se podría anexar

a “Contra el olvido”. ¿Por qué no unir ambos espacios y

prolongar el mismo objetivo? Grandes filmes del pasado

que fueron vistos en TV muchos años atrás. Por ejemplo,

¿cuántos años hace que no pasan alguna de las obras

capitales de Chaplin, o alguno de los grandes musicales, o

los más importantes dramas de la Warner que hace treinta

años se veían casi a diario y después desaparecieron para

siempre de las pantallas? Los jóvenes de hoy no las han

visto. Es ilógico pedir que la TV almacene obras

intrascendentes, pero asimismo infiero que las importantes

deben estar conservadas como el tesoro que son. En las

bóvedas no cumplen ninguna función.

“Espectador crítico” es un programa bienvenido como

todo espacio que exhiba obras cuyo objetivo sea enriquecer

al ser humano, su cultura, su historia, su belleza interior.

Hasta ahora, casi todas sus propuestas han sido de alta

calidad y sus presentaciones sobrias e inteligentes, aunque

deberían ser más cortas. En sus pocas presentaciones ha

ido captando cada vez más adeptos. Un sólo pequeño

reproche: Africa mía, El color púrpura y Gandhi, fueron

exhibidas en TV hace menos de un año.

“Arte 7” adolece de un mal mayor: información errónea.

Por ejemplo, su conductora ha dicho que El chico Winslow

es una novela de Terence Rattigan y ésta nunca fue una

novela, sino una obra teatral. Rattigan sólo hizo teatro y

guiones para el cine; que Hitchcock hizo más de 60

largometrajes y sólo fueron 51; que en cierto programa de

Reportera del crimen íbamos a ver a la protagonista de Yo

amo a Lucy, pero la que estaba en el reparto era Lucy

Arnaz, la hija de Lucille Ball, real protagonista de aquella

célebre serie de TV; que Ethan Hawke había debutado en

el cine en 1990, cuando estuvo al frente del reparto de

Antonio Mazón Robau,

conductor del programa “Toma 1”

Presentación del programa

 “De Nuestra América”.
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Los exploradores de Joe Dante en 1985. Y así...  Los

datos deben ser precisos, porque al espectador no se le

debe desinformar consciente o inconscientemente y eso

lesiona la imagen del programa. Las ofertas son de

altibajos, aunque en cierto modo se justifica por tratarse

de una emisión en un horario que no permite muchas

libertades. Y según parece, la serie de Jessica Fletcher

amenaza con ser interminable.

Es lamentable la deformación a que ha llegado y la

desaparición del programa original “La tanda del domingo”,

creado por el doctor Mario Rodríguez Alemán, uno de los

más profundos conocedores de cine en Cuba  que como

nunca pudo sustraerse de su otra condición de profesor

emérito, nos daba en cada emisión, con varias cintas, una

clase magistral del séptimo arte y nos hacía reflexionar

sobre los temas más disímiles, a la vez que nos brindaba

un panorama cultural y social con un espectro muy amplio.

Podíamos compartir o no su posición de sincero partidario

del realismo socialista, e incluso discrepar con algunas de

sus opiniones, pero nadie nos enseñó tanto a conocer, a

analizar y a disfrutar el cine. El buen cine, además.

Al igual que “Sala Siglo XX”, el espacio del sábado por la

tarde en TR comenzó haciendo pensar en un amplio espectro

en su programación. Al menos eso pareció al presentar

Ivanhoe y El prisionero de Zenda, en alternancia con el

cine de aventuras actual, comedias juveniles, etcétera.

Ahora bajo el título de “Somos multitud”, se ha

convertido en una especie de Tanda Joven con tres

animadores poco hábiles en la conducción del Programa.

Algunas buenas ofertas como Camino a la fama y Los

chicos del Swing, pero considero que “Cadena de

favores” tiene un tema muy profundo y un final

demasiado trágico y violento para ese espacio.

En “Tanda infantil” se repiten una y otra vez los mismos

cortos de Laurel y Hardy (el Gordo y el Flaco). Igual sucede

con los filmes; sin embargo, recuerdo algunos que han

pasado por la TV y nunca se han vuelto a exhibir, como

Pollyanna, Hucleberry Finn, Heidi, El perro de Flandes

y Triunfo de juventud, por ejemplo. Los fragmentos

musicales de Aladino, El rey león y La sirenita son como

parte indisoluble del Programa.

Finalmente, opino que los horarios son excesivamente

tardíos. Un trabajador no puede empezar una película a las

once y tantas si se ha de levantar de madrugada y menos

agotado por los trajines del día. La exhibición de El padrino

(un filme de casi tres horas) en “Historia del Cine” a las

11:50 p.m. y la ulterior reacción del público que pidió su

reposición en un horario más asequible, debió poner a pensar

a los programadores.

No todo son glorias en los espacios cinematográficos

en TV, pero tampoco todo son penas y creo que con un

esfuerzo no muy grande –más de trabajo de selección y

de sobriedad que de recursos— se puede acceder a una

mayor calidad en beneficio de los espectadores, que somos

la razón de ser de la televisión.

*Escritor.

¿Cuántos años hace que no pasan alguna de las obras capitales de Chaplin,
o alguno de los grandes musicales, o los más importantes dramas de la Warner

que hace treinta años se veían casi a diario
y después desaparecieron para siempre

de las pantallas? Los jóvenes de hoy no las han visto.

Charles Chaplin El cantante de Jazz (1927),

de Alan Crosland.
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Andando hasta
nuestros tiempos,
numerosos Maestros,
entre los que sobresalen
el pianista Mark
Taimanov y los
barítonos Vasily Sayslov,
Lajos Portisch y Vassily
Ivanchuck  han sentido
especial predilección por
la música. Del selecto
grupo de creadores
musicales, Francois
André Danican Filidor
confirma la distinción del
más famoso músico y
ajedrecista.

por Ángelo NAJARRO*

n el siglo XIX, el ajedrecista alemán Siegbert Tarrasch no
dudó en sentenciar que “el ajedrez, al igual que la música”
tiene la virtud de hacer feliz al hombre. Así las cosas, noE

constatan muchas similitudes entre ambas disciplinas. De tal suerte,
compositores de reconocido prestigio y del relieve de Mendelson,
Prokofiev, Ravel y Menuhin, por circunscribirnos a los de mayor
prestigio, incursionaron en la arena ajedrecística.

Nace Filidor, el 7 de septiembre
de 1726 en Dreuk, pueblo cerca de
París. Cabe admitir que su genio
para el juego resultó superior a su
capacidad  como músico aunque se
trata de un compositor de gran
mérito, miembro de una célebre
dinastía musical.

Las excepcionales dotes de
jugador de ajedrez le permiten a
Francois residir algunos años en
Inglaterra y Alemania. La
permanencia en esos países le
propicia una rica experiencia en el
arte del solfeo y las partituras.
Filidor crea un género llamado
ópera cómica. También compuso
óperas serias y devino, además, un
virtuoso violinista. El músico-
ajedrecista concibe 19 óperas de
1759 a 1788.

Francois André es muy citado
por ser el primero que estudia la
milenaria invención de forma
científica. Fruto del incesante
trabajo brota de su pluma el

Charles Aznavour

LA LISTA DE ESCRITORES
QUE INTRODUCEN EN SU QUEHACER AL AJEDREZ

ALCANZA CIFRAS INUSITADAS. LEÓN TOLSTOI,
ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY, MIGUEL DE UNAMUNO,

JORGE LUIS BORGES, SINCLAIR LEWIS, STEFANG SWEIG
Y DENIS DIDEROT, SON ALGUNOS DE LOS AUTORES

MÁS RECURRENTES. MUCHOS DE ESTOS LITERATOS ENCUENTRAN
EN LAS BATALLAS ANTE EL TABLERO BICOLOR

UN MARCO IDÓNEO PARA SUS TRAMAS.
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conocido libro Análisis del

juego de ajedrez, texto
reimpreso en sesenta
ocasiones. De Filidor se
conservan 68 partidas. La
mayoría de los cotejos
corresponden al período
final de su vida, etapa en
que su fuerza ante las 64
casillas experimentaba serios
declives. Inclusive, entre los
bustos de músicos que
adornan el edificio de la
Ópera de París existe uno
que perpetúa al notable
compositor.

Así mismo, la literatura
recoge diversos pasajes de la
antiquísima práctica. Desde
algunas narraciones árabes, la
inspiración y los temas
ajedrecísticos aparecen en muy
variados poemarios,
autobiografías, libros de ficción y
piezas de teatro. La lista de
escritores que introducen en su
quehacer al ajedrez alcanza cifras
inusitadas. León Tolstoi, Antoine
de Saint-Exupéry, Miguel de
Unamuno, Jorge Luis Borges,
Sinclair Lewis, Stefang Sweig y
Denis Diderot, son algunos de los
autores más recurrentes. Muchos

de estos literatos encuentran en
las batallas ante el tablero
bicolor un marco idóneo para
sus tramas.

No debe obviarse la gran
irrupción de los jaques y
enroques en el séptimo arte. El
enorme poder de seducción del
ajedrez ha  propiciado alusiones,
solamente en calidad de actor
secundario, en cerca de 25
filmes. En fin, es una suerte de

personajes que, tras una ocasional
entrada en escena, da color a la
acción. Así, el celuloide dejó
constancia de la vocación de
Humphrey Bogart, Charles Boyer,
Yves Montand, Lyonel Barrymore,
Charles Aznavour y Simone
Signoret.

BIBLIOGRAFÍA
Revista Internacional de Ajedrez No.

81, p. 58-59.
Revista Jaque española No. 500, p.

20.
Archivo del autor.
* Periodista especializado en temas

deportivos.

NO DEBE OBVIARSE
LA GRAN IRRUPCIÓN

DE LOS JAQUES Y ENROQUES EN
EL SÉPTIMO ARTE.
EL ENORME PODER

DE SEDUCCIÓN DEL AJEDREZ HA
PROPICIADO ALUSIONES,
SOLAMENTE EN CALIDAD
DE ACTOR SECUNDARIO,
EN CERCA DE 25 FILMES.
EN FIN, ES UNA SUERTE
DE PERSONAJES QUE,

TRAS UNA OCASIONAL ENTRADA
EN ESCENA,

DA COLOR A LA ACCIÓN.

Simone Signoret

Humphrey Bogart

Yves Montand
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APOSTILLAS por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

DESDE QUE SE ESTABLECIERON LOS CICLOS
litúrgicos con una cierta estabilidad, la Iglesia ha conferido
un carácter penitencial a la etapa cuaresmal, o sea, a los
cuarenta días de preparación para la celebración de la Pascua
del Señor. Dicho carácter penitencial equivale a una llamada a
la conversión, al cambio de orientación existencial. Eso quiere
decir la palabra griega metanoia que los latinos tradujeron
como conversio y como tal pasó a nuestras lenguas.
Posteriormente, incorporada al lenguaje cristiano y aplicada
al ámbito de la existencia, de la ética de inspiración evangélica,
los autores espirituales nos la explicaron como conversio ad
Deum et aversio a creaturis; es decir, vuelta, regreso u
orientación a Dios y aversión o distanciamiento u orientación
en dirección contraria a las criaturas. No debe entenderse
esta  explicación como odio o indiferencia hacia las criaturas,
sino como atención a situarlas en su condición creatural, no
haciendo de ellas ídolos o falsos dioses. Ellas no son el fin, la
meta de la existencia. Lo es Dios, último y único fin aceptable
para el cristiano: “...a Quien abandonar es muerte; volverle
a buscar, nuevo nacimiento, y morar en Él, vida.” (San
Agustín, Solil.I., 1,3; PL 32,870).

El camino cuaresmal no nos llama, pues, solamente a
hacer cosas buenas y a dejar de hacer cosas malas, como
incidentes episódicos, sino a revisar nuestra vida a la luz
de la Fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, el único
Dios vivo y verdadero, el que nos dio a conocer Jesucristo,
después de la revelación progresiva que había tenido lugar
en el seno del pueblo de Israel. Dicho con otras palabras,
la Cuaresma es una estación de gracia en la que somos
llamados a rectificar el sentido que le damos a nuestra
vida, que por falibilidad o por maldad puede desviarse. Es
claro que el esfuerzo de rectificación incluye cultivar todo
lo que sea bueno y evitar lo que no lo sea, en orden a la
participación creciente, dinámica, en la vida de la Santísima
Trinidad. Vivir con una tónica cuaresmal sostenida, o sea,

con esa orientación, es vivir la vida eterna desde nuestra
temporalidad, ya que eternidad no es sinónimo de
perdurabilidad. Es mucho más que éso. Los filósofos
clásicos definían la eternidad como interminabilis vitae
tota simul ac perfecta possessio (Boecio): posesión perfecta
y simultánea de la vida interminable. Es, pues, vivir otra
calidad de vida, no simplemente cuestión de longevidad. Y
precisamente por eso, quien vive cuaresmalmente, en la
búsqueda ininterrumpida de la comunión con Dios, centrado
en El, vive vida eterna desde nuestra temporalidad y nuestra
pobreza creatural. A ello se refiere con mucha frecuencia
Jesús en el Evangelio del Apóstol Juan, en el Cuarto
Evangelio (p.e. Jn. 3,15).

Recurriendo ahora al género “confesional”, puedo afirmar
que desde que fui capaz de pensar en eso que llamamos “el
sentido de la vida”, o sea, desde la última etapa de la niñez o
desde los inicios de la adolescencia, he tenido la convicción
de que nuestra existencia, mirada solamente a ras de tierra,
carece de sentido, es aberrante y, por consiguiente, aunque
se puedan descubrir en ella etapas, más bien breves, de un
cierto gozo o bienestar, y fugaces instantes de placer, de uno
u otro orden, tomada en su conjunto, no vale la pena esforzarse
mucho por mantenerse en ella.

Sin embargo, desde mucho antes de esa etapa, o sea,
desde que guardo memoria de mi, en los inicios de mi
niñez –¿dos, tres años?; hasta ahí se remontan mis
recuerdos-, Dios nuestro Padre me regaló la mirada de la
Fe, una brizna de Su propia mirada sobre mí, sobre toda
persona humana y sobre todas las situaciones que
componen la trama de la existencia. Tal regalo tempranero
no engendra vanagloria, puesto que es don, gracia, sino
genera y da henchimiento al compromiso de mayor
fidelidad. Desde entonces supe, con la misma firmeza de
hoy, que todo lo que es, está de un modo u otro inscrito en
el Amor infinito, incomprensible y misericordioso del único
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Dios vivo y verdadero y que el “espacio” en el que puedo
conocerlo, amarlo y serle fiel es la Iglesia.

Estoy escribiendo estas “confesiones” a los casi sesenta y
siete años, en la última etapa de mi existencia terrenal, y me
veo en la memoria hablando de Dios Trino y Uno, señalando
el número tres con los tres dedos centrales de la mano derecha,
y el uno con el índice de la izquierda. Y en la memoria también
me veo en la playa de Cojímar, junto al mar, con mi madre
que, ante alguna mención de las cosas incomprensibles de
Dios, me pidió hiciera un hueco en la arena con mi palita de
juego y, después, que con el cubito aparejado, trajera todo el
mar dentro del hueco, –“El mar no cabe en el hueco”, le
dije. –“Ni Dios cabe en tu cabeza”, ripostó ella. Ya joven
conocí la anécdota de San Agustín cuando pensaba en la
Santísima Trinidad, en la costa africana y me di cuenta que
de ella había tomado mi madre la lección.

Todo esto sucedía mucho antes de mi Primera Comunión,
que recibí a los cinco años, y de la Confirmación, que recibí
a los siete años, ambos sacramentos de manos de mi Arzobispo
de entonces, Manuel Arteaga y Betancourt. Y sé que sabía lo
que estaba haciendo.  Hoy mis experiencias humanas son
más abundantes –no digo más ricas– y las luces de la razón
se han incrementado y se han oscurecido simultáneamente.
Me parece que mi conocimiento es más vasto, y tengo más
palabras para hablar de estas cuestiones, pero no me atrevo a
afirmar que sea más límpida la mirada sobre la existencia,
derivada de la claridad de la brizna que me regaló nuestro
Padre tan temprano. Lo que sí es cierto es que ya entonces
sabía que vivía porque Dios lo había querido así y que Su
única motivación era “que me quería mucho”, más que Papá,
más que Mamá, más que mis Abuelos y mis incomparables
Tíos y Tías; que Su Amor por mí era más grande que todos
esos amores juntos. También sabía que El y solamente El podía
decidir cuándo la vida terminaba; a veces muy pronto– “son
los cielos robados”, así me decían–  a veces más tarde. Y
que cuando era más tarde, solía haber mucho sufrimiento en
quien moría y en quienes lo querían; y que eso no se podía
entender, pero lo entendía Dios y eso bastaba, pues
confiábamos en Su Cariño Grande. “A Dios no se le discute,
se le acepta”, también me decían.

A la luz de todo esto, no solo comprendo, sino que siento
como algo muy propio la frase de San Pablo en su Carta a los
Filipenses: “ ...para mí la vida es Cristo y la muerte una
ganancia. Pero si el vivir en la carne significa para mí trabajo
fecundo no sé qué escoger... Me siento apremiado por las dos
partes: por una parte deseo partir y estar con Cristo, lo cual,
ciertamente, es con mucho lo mejor; mas, por otra parte,
quedarme en la carne es más necesario para
vosotros...”(Flp.1, 21-24). Si la vida terrenal está centrada en
la Trinidad de Dios, ¿cómo temer o rechazar la muerte, que
no es otra cosa que el paso a una mayor plenitud, a la mayor
luminosidad que podamos soñar, a la vitalidad suma?  De
Dios y sólo de Él depende la conveniencia de “quedarme en
la carne” por un bien que sólo El puede conocer, pero espero

que Él no me reproche, cuando lo vea cara a cara,  que esa
convicción ha sido durante toda mi vida consciente el solo
fundamento de mi amor a la vida terrenal; que desde mi
adolescencia temprana siempre que he pensado en estas cosas,
he deseado morir a esta vida, supeditando mi deseo a Su
voluntad. Amo la vida porque El la creó y me mantiene en ella
por algo. Fuera de esa convicción, esta vida me resultaría,
más que absurda, insoportable. Con esa convicción, la asumo
con gozo, con el gozo y la serenidad positiva que, gracias a
El, casi siempre me han acompañado. Las tres ocasiones en
mi vida adulta en que me ha parecido que la muerte ha estado
muy cerca, me he sentido muy feliz.

El momento en que ese “algo” ya no exista y nuestro Padre
me llame junto a sí, será el más gozoso de los momentos, el
del gozo inenarrable. “Si esto es morir, qué dulce es morir”,
susurraba Monseñor Evelio Díaz, aquella noche de diciembre
de 1969, en medio de la crisis cardiaca que lo llevó a renunciar
al gobierno pastoral de la Arquidiócesis de La Habana. “No
necesito que me consuelen porque voy a morir; yo tengo fe”,
me contaban mi madre y mis abuelos paternos que les dijo mi
padre, pocas  horas antes de morir, en la madrugada del 8 de
febrero de 1946, en un momento en que alguno de ellos se le
acercó para darle ánimo ante el paso supremo. Y añadió:
“Tengan fortaleza ustedes, que son los que la necesitan”.

El inicio de esta Cuaresma ha coincidido providencialmente
con la explicación de Orígenes de Alejandría, en mi curso de
Patrología en el Seminario “San Carlos y San Ambrosio”.
Orígenes, mis alumnos lo saben, forma con San Agustín, el
binomio de escritores sagrados de los primero siglos del
Cristianismo que más me entusiasma. Son padres del
pensamiento cristiano, de la más genuina Teología y no
temieron al error, si éste nacía de la búsqueda humilde de la
Verdad porque fueron hombres de Iglesia y sabían que en la
comunión con la misma siempre encontrarían la regula fidei,
la regla de la Fe. Contemplo no sólo su pensamiento, sino y,
quizás, sobre todo su vida misma. En ambos, ilustra que su
pensamiento era algo más que rejuego intelectual o
sentimentalismo más o menos hondo y sincero. Era la
expresión de su médula, del tuétano del existir, el cimiento y
el sentido de la flecha bin direccionada. La libertad humana
responsable y la confianza en la Providencia amorosa de Dios
constituyen el centro mismo del pensamiento de ambos. Y es
a ese centro al que nos ha estado llamando la Cuaresma en
estos días. La lectura de textos de Orígenes y, de manera
muy especial, su Exhortación al Martirio, su tratado Sobre
la Oración y algunos de sus comentarios paulinos, vivificaron
mis celebraciones litúrgicas y mis reflexiones espirituales que
ahora he querido compartir, fraternalmente, con ustedes.
Sepan que el valor de las mismas no depende ni de las
limitaciones de mi lenguaje, ni de la pobreza de mi persona. El
valor está en esas mismas realidades; le viene de Dios mismo
y los invito a sumergirse hoy y siempre en ellas.

La Habana, 11 de marzo de 2003.
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